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La Obra Social es un centro donde los más 
pobres y abandonados de nuestra sociedad 
pueden acudir para salir de su situación de 
pobreza y exclusión social. La característi-
ca que más la define, con relación a otras 
organizaciones o entidades similares, es la 
atención integral de la persona sin límites 
de tiempo, en un compromiso verdadero. 
Cada persona que llega a nuestro hogar 
se convierte en miembro de la familia; no 
es un número, ni una estadística, y si desea 
recuperarse, recibirá el apoyo necesario, sin 
importar el coste o la duración de esa ayu-
da, dentro de los lógicos límites de una ins-
titución benéfica con recursos limitados.

Es una asociación de ánimo no lucrativo 
con personalidad jurídica propia, decla-
rada de utilidad pública, dedicada a la 
rehabilitación de personas abandonadas 
y marginadas. Los colectivos que atende-
mos, principalmente, son los que carecen de 
atención por parte de los recursos públicos 
y privados, los más abandonadas: indomi-
ciliados, alcohólicos, enfermos mentales, 
inadaptados sociales, personas sin hogar 
o en grave situación de precariedad eco-
nómica, discapacitados de diverso grado, 
etc. La plantilla está formada por unas 
70 personas, entre voluntarios y personal 
laboral.
La OSdAD posee un Centro Especial de Em-
pleo dedicado a la fabricación de muebles 
y artículos de decoración. Es entidad cola-
boradora con Servicios Sociales con el N.º 
08/114, inscrita en el Registro Municipal 
de Entidades Ciudadanas con el n.º 168. 
Fue declarada de Utilidad Pública por Or-
den Ministerial de 20 de marzo de 1997. Es 
independiente de ideologías políticas y no 
pertenece en exclusiva a ninguna confesión 

religiosa en particular. Se fundamenta en la 
solidaridad y en valores éticos y evangéli-
cos. Sus responsables profesan la fe de la 
Iglesia Católica, pero se respeta plenamen-
te la libertad de opciones y creencias de los 
trabajadores y voluntarios.
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L
a ternura es escurridiza. Unos 
la sienten y otros no. Se cuen-
ta que John Le Carré -Pedro G. 
Cuartango dixit-, antes de es-
cribir sus memorias, encargó 

a un detective privado que investigara 
sobre su propia vida, no fuera a ser que 
él tuviera una visión equivocada de sí 
mismo y de los acontecimientos en que 
había intervenido. 
Si todos hiciéramos lo mismo, segu-
ramente llegaríamos a resultados sor-
prendentes, y descubriríamos que nos 
movieron a ternura acontecimientos 
que ahora nos parecen más intrascen-
dentes o, viceversa, o que nos sorpren-
dió algún acontecimiento ante el que 
no reaccionamos como la generalidad 
de la gente.
Pues sí, es difícil hablar de la ternura, 
porque la ternura no es racional y está 
ligada a impulsos emocionales o, tal 
vez, simplemente al instinto.
Acercarse a la ternura, invocando como 
hace el Diccionario los sentimientos de 
afecto, dulzura o simpatía en que suele 
traducirse, es insuficiente. La ternura 
se entiende mejor como una emoción, 
cercana al amor, nacida de un estímulo 
exterior.
Pero todo esto es pura palabrería, por-
que lo instintivo, lo emocional es va-
riable en cada persona y es difícil hacer 
precisiones seguras cuando está de por 
medio la individualidad de cada uno.

Además se puede sentir ternura aun-
que el episodio que la inspira no sea 
personal, sino ajeno, no sea reciente, 
sino remoto.
Así, hace poco, Pedro G. Cuartango, en 
una de sus colaboraciones en el perió-
dico “El Mundo”, contaba un episodio 
íntimo sumamente evocador. Contaba 
que en sus años de bachiller había sen-
tido una gran atracción, un auténtico 
enamoramiento hacia una muchacha 
de su localidad natal, Miranda de Ebro. 
Solía coincidir con ella en los paseos 
que todos los jóvenes daban por un 
parque. Había un banco en el que in-
cluso alguna vez estuvieron sentados, 
pero sin que cruzaran palabra. Era una 
relación muda y a distancia, tan propia 
de entonces. Estuvo unos días sin verla 
y desesperanzado se limitó a grabar con 
una navaja, en el respaldo del asiento, 
el nombre de ella. Días después, al 
volver por allí, sintió que el corazón le 
daba un vuelco al ver que junto al nom-
bre de ella, ahora aparecía también que 
alguien había grabado el nombre de él 
junto al de ella. Dedicó sus esfuerzos a 
localizarla, hasta que supo que se ha-
bía mudado a otra localidad.
Este episodio relaciona nuestra ternu-
ra con otro sentimiento más poderoso 
aun, que es el amor. Pedro G. Cuartan-
go había desarrollado ese sentimiento 
hacia aquella desconocida muchacha y, 
nosotros, al cabo de muchos años, por 

los mismos hechos, lo que sentimos es 
ternura al compartir aquellos lejanos 
recuerdos. Es decir, amor y ternura son 
sentimientos diferentes.
Diferente del amor, la ternura parece 
también incompatible con lo ilícito y 
con lo violento, pues resulta imposible 
sentir ternura ante las acciones de un 
malvado.
Parece claro  que la ternura resulta 
incompatible con lo sórdido y con lo 
que reputemos ilícito y ocurra en su 
entorno.  Recuerdo aquella película 
protagonizada por Burt Lancaster, El 
“Hombre de Alcatraz”, dirigida por John 
Frankenheimer, en que se nos presen-
taba un recluso suya soledad le llevó a 
interesarse por la cría de pájaros, a los 
que se afanaba en amaestrar para que 
pudieran entrar y salir de la celda. Con 
todo, el espectáculo no inspiraba ter-
nura. Faltaba algo más, faltaba la ética, 
instintivamente uno pensaba que era 
justo que el penado estuviera allí.
La ética es, sin duda, un componente 
necesario para que algo suscite ternu-
ra.
Por tanto, ni siquiera, cuando es una 
acción que podría calificarse de buena, 
ese tipo de acciones es capaz de con-
movernos. Recuerdo aquella película 
“Un gánster para un milagro”, en que 
el villano acudía a un puesto de fru-
tas en un mercado, siempre al mismo, 
a comprar una manzana y allí parecía 

José Mateo Díaz
Ex Magistrado del
Tribunal Supremo

L a T e r n u r a
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comportarse como una persona decen-
te, llegando a compartir una amistad 
estrecha con la vendedora. La relación 
del mismo con la dueña del puesto a lo 
más producía una sonrisa, pero nunca 
ternura.
 El cine y el teatro actuales han creado 
la figura del antihombre o del antihéroe 
(para que no se enfaden las ultrafemi-
nistas debería utilizar lenguaje sexista y 
decir también antimujer o antiheroína, 
pero me parece una tontería). Estas fi-
guras se caracterizan por la ausencia de 
sentimientos, la parquedad de lenguaje 
y la realización de acciones contunden-
tes, ajenas a todo código moral. Para 
eso los creadores realizan un esfuerzo 
que no es de ahora.
El antihéroe lleva tiempo luchando por 
hacerse un sitio en la sociedad.
Knut Hamsun, escritor noruego al que 
se han tragado las alcantarillas de la 
historia, fue Premio Nobel en 1920, 
y autor sumamente leído en todo el 
mundo hasta que se declaró filonazi y 
la segunda guerra mundial alzó un es-
peso velo sobre su producción literaria.
“Hambre” es una de sus obras más di-
vulgadas. 
El protagonista de “Hambre” no tiene 
nombre, no tiene edad, no sabemos 
nada de su origen o de su familia. Es un 
hombre sin pasado, arrancado, como 
una planta, de su contexto y lanzado 
al anonimato y la hostilidad de la gran 
ciudad. Una ciudad, una sociedad, és-
tas en las que nos movemos, donde el 
individuo siente con más fuerza su so-
ledad en medio de la multitud. El libro 

nos presenta episodios inconexos unos 
con otros, nacidos de  “extrañas activi-
dades nerviosas, murmullos de la san-
gre, plegarias de huesos, toda la vida 
interior del inconsciente”. El personaje 
pasa hambre auténtica y llega a chupar 
virutas de madera como manjar.
En otra de sus obras, “Pan”, nos pre-
senta una pareja fuertemente atraídos 
el uno por la otra, pero él es incapaz de 
aceptar el mundo social de ella -hija del 
comerciante de un pueblo- y opta por 
marcharse para siempre. Él es un anti-
social. Prefiere vivir en una cueva en el 
bosque, con su perro Esopo, antes que 
adaptarse a sus semejantes, incluso a 
la persona de que se enamoró.
No había sitio para la ternura entonces, 
y tampoco parece haberla hoy, a juzgar 
por lo que se ve y se oye, en el cine, tea-
tro, los medios o en la realidad.
Pese a todo, cualquiera de nosotros 
está en condiciones de afirmar que la 
ternura existe y la experimentamos 
a menudo, como nos revela Pedro G. 
Cuartango con su sencillo relato.
Evidentemente, la ternura, aunque al-
gunas veces sea una emoción pasajera 
y otras una predisposición del alma, 
como sentimiento permanente, nos 
acompaña toda la vida y es consustan-
cial con la condición humana, que no 
puede ser explicada sin ella.
Las emociones que la ternura depara 
son como migas de pan que Dios ha 
ido dejando por el camino hacia él, 
para que lo recorramos juntos todos, 
y a ese fin se encaminan las acciones 
nuestras que despiertan en los demás 

sentimientos positivos de acercamien-
to a los ideales de bondad y belleza de 
sentimientos.
Se trata de uno más de los elementos 
que nos acercan a Dios. Dentro de su 
modestia, la ternura puede ayudarnos 
a robustecer la fe en Él.

De la mano de “Kant” debemos conve-
nir que resultaría absurdo que fuéra-
mos simple materia y que ésta, desde 
que el mundo es mundo, nos pusiera 
a pensar en la existencia de Dios, pues 
la materia se rige estrictamente por 
las leyes de la lógica y de la física. De 
acuerdo con la lógica, si sólo fuéramos 
materia, jamás habríamos pensado en 
la existencia de Dios, ni experimenta-
ríamos a diario la formidable emoción 
de la ternura. 

Es imposible demostrar 

científicamente la 

existencia de Dios, pero 

que tampoco era posible 

demostrar científicamente 

que Dios no existe.
Albert Einstein
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Sentencia Nº 3.486/95 

Modesto 
Postigo 
Romero

E
s nuestro deseo rescatar de 
uno de nuestros libros, de-
dicado al Dr. Abril, en tor-
no a la Enfermedad Mental, 
Marginación y el Sufrimiento 

Humano, la aportación de un Magistra-
do, que nos conmueve y demuestra que 
desde el desempeño de la Justicia se 
usa la ternura.

Esta sentencia formó parte de la po-
nencia del Ilmo. Sr. D. Juan Manuel Fer-
nández López, expuesta en las Jornadas 
sobre Enfermedad Mental, Marginación 
y Sufrimiento Humano, celebradas en 
Las Palmas de Gran Canaria en 1996.

AUTO
En Málaga, a 1 de septiembre de 1995.
ANTECEDENTES DE HECHO

PRIMERO: En este Juzgado de Instruc-
ción nº 9 de Málaga se siguen diligen-
cias previas nº 3.486/95. En virtud de los 
siguientes hechos. Hacia las 2:45 horas 
de la madrugada del día 2 de julio de 
1995, MODESTO POSTIGO ROMERO, 
de 29 años de edad, quien vivía solo 
y en estado de absoluto abandono y 
descuido en una casamata de la calle 
Eucaliptos nº 29 de la ciudad de Mála-
ga, subsistiendo gracias a la caridad de 
algunos vecinos, sin atención o ampa-
ro de ningún familiar, ni de institución 
pública alguna, cruzó súbita y sorpresi-
vamente la autovía CN-340, a la altura 
del kilómetro 254,450 e interceptó la 
trayectoria que seguía el turismo matrí-
cula MA-8571-AD, que en ese momen-
to conducía su propietario MIGUEL 
NÚÑEZ AGUILAR, con seguro obligato-
rio en vigor en la entidad LLOYDADRÁ-
TICO ESPAÑA, S.A., sin que el citado 
conductor pudiera evitar su atropello, 
a consecuencia del cual se produjo el 
fallecimiento de MODESTO POSTIGO 
ROMERO.
SEGUNDO: En las citadas diligencias 
se dictó auto acordando el sobresei-
miento provisional de las actuaciones, 
sin que, por tanto, se hiciera declara-
ción de responsabilidad, que ha deve-
nido firme.

FUNDAMENTOS DE DERECHO
PRIMERO: Conforme al art. 10 del Texto 
Refundido de la Ley de 24 de diciembre 
de 1962 sobre uso y circulación de vehí-
culos de motor, aprobado por Decreto 
de 21 de marzo de 1968, cuando en un 
proceso penal incoado por un hecho 
cubierto por el seguro obligatorio de 
responsabilidad civil derivada del uso y 
circulación de vehículos a motor se de-
clare la rebeldía del acusado o recayese 
sentencia absolutoria u otra resolución 
que le ponga fin, provisional o definiti-
vamente, sin declaración de responsa-
bilidad, si el perjudicado no hubiese 
renunciado a la acción civil, ni las hu-
biese reservado para ejercitarla separa-
damente, antes de acordar el archivo de 
la causa, el Juez o Tribunal que hubiese 
conocido de la misma dictará auto, en 
el que determinará la cantidad líquida 
máxima que puede reclamarse como in-
demnización de los daños y perjuicios 
sufridos por cada perjudicado, ampara-
dos por dicho Seguro Obligatorio.
SEGUNDO: El dictado del auto eje-
cutivo exige, según está redactado el 
precepto, la existencia de un perjudica-
do, en cuyo favor pueda señalarse una 
suma como límite a reclamar en la vía 
privilegiada ejecutiva.
En esta causa no hay otro perjudicado 
que el propio MODESTO POSTIGO RO-
MERO. El propio MODESTO POSTIGO 
ROMERO es el único que tenía derecho 
a sentirse perjudicado por su situación 
de abandono, por el descuido del que 
todos le hicimos objeto; y todas las ins-
tituciones que descuidamos su estado 
y necesidades y que no le proveímos de 
la tutela que posiblemente necesitaba 
por su estado de salud, sus deficiencias 
psíquicas y su imposibilidad de valerse 
por sí mismo. Todos somos, en suma, 
los que alguna vez le hemos visto o 
hemos sabido de él y no hemos pasa-
do de considerarle una molesta visión 
en nuestro deambular diario (los es-
perpentos, como los valleinclanescos 
espejos del callejón del gato de Luces 
de Bohemia, siempre molestan, quizá 
porque nos sugieran algo de la verdad 
de nuestras almas), en lugar de esti-
marle un ser humano enfermo, digno 
de nuestra lástima y, lo que es más im-
portante, de nuestra ayuda.
Su muerte nos ha evitado seguir sopor-
tando el problema. Ya no será más 
una embarazosa aparición en 
nuestra carrera diaria hacia el 
sustento; ni una inquietante 
presencia en los regresos de 
nuestro gozoso y bien mere-
cido ocio.

MODESTO hizo honor a su apelativo. 
Vivió solo. Vivió sin nada. Y hasta se 
despidió prematuramente sin causar 
daño a nadie. Seamos coherentes con 
su vida y con su nombre y dejémosle 
irse con la misma modestia con la que 
existió. Si a nadie importó como vi-
vía, si nadie se molestó por él, si na-
die le acogió, ni le visitó, ni le amparó. 
¿Quién puede entender que tiene dere-
cho a indemnización alguna?
Solitario, enfermo, pobre y malquerido 
MODESTO. Un juez, la justicia (con mi-
núscula), que nada hizo por ti en vida, 
sólo puede, ahora que ya no vives, 
otorgarte la dignidad de que nadie pue-
da enriquecerse a tu costa, añadiendo 
una burla sangrienta más a las que ya 
padeciste en esta vida. Eso y escribir tu 
nombre con mayúsculas en esta reso-
lución: MODESTO.
Es seguro que la otra Justicia, la que se 
escribe con letras grandes y no en este 
mundo, sabrá indemnizarte generosa-
mente por los daños y perjuicios que 
ninguno supimos reconocerte en él.
Vistos los preceptos citados y demás 
de general y pertinente aplicación, SSª

DISPONE
Que debe acordar, y acuerda NO HA-
BER LUGAR A SEÑALAR CANTIDAD 
ALGUNA que pueda reclamarse en 
la vía ejecutiva POR RAZÓN DE LA 
MUERTE DE MODESTO POSTIGO 
ROMERO, con base en este auto, en 
concepto de indemnización de daños 
y perjuicios por los hechos descritos 
en los antecedentes de hecho de esta 
resolución, AL ENTENDERSE QUE NO 
EXISTE PERSONA O PERSONAS A LAS 
QUE OTORGAR LA CONDICIÓN DE 
PERJUDICADOS POR DICHO FALLECI-
MIENTO.
Notifíquese este auto a la compañía 
LLOYD ADRIÁTICO ESPAÑA, S.A., per-
sonada en esta causa, haciéndole saber 
que contra el mismo no cabe recurso 
alguno y archívense sin más trámites 
las presentes diligencias.
Lo manda y firma D. José Manuel Ruiz 
Fernández, Magistrado-Juez del Juzga-
do de Instrucción nº 9 de Málaga y su 
partido.
DILIGENCIA: Seguidamente se cumple 
lo mandado. Doy fe.
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L
a palabra ternura es un sus-
tantivo abstracto que alude a 
la cualidad de tierno, que de-
riva en su etimología del latín 
“tenerum”, con el significado 

de delicado, suave o cariñoso. El dic-
cionario, como siempre, da las claves 
para poder tener un concepto claro de 
lo que queremos decir.
La ternura es un sentimiento afectuo-
so y desinteresado, que nos impulsa a 
amar, proteger y cuidar a un objeto o 
sujeto, que se nos presenta delicado, 
frágil y necesitado de tutela y amparo. 
Sentir ternura ennoblece al ser humano 
y lo hace participar de los valores supe-
riores, que deben ser los éticos en una 
escala satisfactoria, expresando sus 
afectos de modo positivo.
La ternura no se nos presenta como el 
reconocimiento del otro como inferior, 
sino como algo o alguien sumamente 
valioso que necesitamos tutelar, y del 
que intentaremos alejar la maldad. La 
ternura, que implica empatía, es fre-
cuente entre padres e hijos, entre ami-
gos, entre enamorados, entre herma-

nos. En la ternura no hay cabida para 
el egoísmo ni para los intereses pasio-
nales, económicos o mezquinos. Quien 
brinda ternura y la reconoce en el mun-
do que lo rodea, es, sin lugar a dudas, 
un ser que ennoblece este mundo.
Si algún elemento da belleza y sentido 
a la vida, ese es, sin duda, la ternura. La 
ternura es la expresión más serena, be-
lla y firme del amor. Es el respeto, el re-
conocimiento y el cariño expresado en 
la caricia, en el detalle sutil, en el regalo 
inesperado, en la mirada cómplice o en 
el abrazo entregado y sincero. Gracias a 
la ternura, las relaciones afectivas crean 
las raíces del vínculo, del respeto, de la 
consideración y del verdadero amor. 
Sin ternura es difícil que prospere la 
relación de pareja. Pero, además, es 
gracias a la ternura que nuestros hijos 
reciben también un sostén emocional 
fundamental para su desarrollo como 
futuras personas. 
Parece ser que los recuerdos que más 
nos acompañan en los últimos momen-
tos instantes de nuestra vida, no tienen 
que ver con momentos de triunfo o de 

éxito, sino con experiencias donde lo 
que acontece es un encuentro profundo 
con un ser amado, un momento de inti-
midad cargado de significado. Paradóji-
co, la ternura no es blanda, sino fuerte, 
firme y audaz, porque se muestra sin 
barreras, sin miedo. Es más, no sólo 
la ternura puede leerse como un acto 
de coraje, sino también de voluntad de 
mantener y reforzar el vínculo de una 
relación. La ternura hace fuerte el amor 
y enciende la chispa de la alegría en la 
adversidad. Gracias a ella, toda rela-
ción deviene más profunda y duradera 
porque su expresión no es más que un 
síntoma del deseo de que el otro esté 
bien. La ternura encuentra también un 
espacio para desarrollar su extraordi-
nario valor en los momentos difíciles.
Expresar el afecto, saber escuchar, ha-
cerse cargo de los problemas del otro, 
comprender, acariciar, cultivar el deta-
lle, acompañar, estar física y anímica en 
el momento adecuado…, son actos de 
entrega cargados de significado. Y es 
que en el amor no hay nada pequeño.
La ternura es un valor tan necesario en 

Fray Juan José Hernández O.H.
Rector de la Basílica de San Juan de Dios 

(Granada)

Ternura:
1º Cualidad de la persona que muestra fácilmente 
sus sentimientos, especialmente de afecto, dulzura 
y simpatía.

2º Muestra de afecto, cariño y dulzura. Sentimiento 
de amor o cariño que despiertan ciertas personas 
o cosas. “Los niños le producen mucha ternura”.

La ternura
es posible
en un Mundo
Inhumano
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nuestra vida como el aire o el alimen-
to. Se alimenta de cosas pequeñas que 
brotan del corazón: una mirada, una 
mano, una sonrisa, un gesto, una pala-
bra, un estímulo, un aliento…
Un valor casi imposible de traducir si 
se tiene la cabeza vacía y el corazón de 
piedra, si alguien se deja llevar de la 
malicie o de la pasividad, si se es tan 
sólo un fuego artificial epidérmico o un 
momento fugitivo…Una puerta abierta 
a los sufrimientos más íntimos, más 

secretos, más recónditos, aquellos que 
apenas nos atrevemos a balbucir…Una 
alegría, creación duradera de un amor 
que crece, de una amistad que se cons-
truye.
La ternura se confunde con la sensible-
ría y el sentimentalismo. Es un error, 
pues la ternura no tiene nada de ama-
neramiento.
Cuando las fortalezas se derrumban 
vamos hacia el otro y tenemos al mis-
mo tiempo miedo de él o de ella por 
el riesgo de representar un papel que 
se le asigna. Ante todo esto tenemos 
medios para defendernos y neutrali-
zar los ataques de gente desaprensiva. 
Con ellos la ternura sobra. La ternura 
aparece cuando nuestras relaciones 
humanas dejan de ser utilitarias, cuan-
do no esperamos necesariamente algo 
de los otros. Comienza con el respeto 
y el reconocimiento de su libertad. Ella 
está en la base de una alegría rara, pero 
única: la que se experimenta cuando se 
da sin esperar inmediatamente nada a 
cambio.
Es verdad que el amor todo lo vence (1 
corintios 13). Es a través de la ternura.
Desde Adam Smith: “Por más egoísta 
que se suponga al hombre, hay evi-
dentemente algunos principios en su 
naturaleza que le hacen interesarse en 
la suerte de los otros, y que hacen su 

felicidad [de ellos] necesaria para él 
mismo, aunque no obtenga nada de 
eso más que la satisfacción de verlo” 
(Smith, 1979), hasta Immanuel Kant: 
“Por tanto, cada uno de nosotros, al 
disfrutar las cosas buenas de la vida, 
tenemos que preocupamos de la feli-
cidad de los demás; porque tienen el 
mismo derecho y no se les puede privar 
de él. Como la providencia de Dios es 
universal, yo no puedo ser indiferente 
a la felicidad de los otros” (Kant, 1975, 
5), los instintos y los imperativos cate-
góricos llevan al ser humano a la soli-
daridad. 
La ternura se emparenta con la mise-
ricordia, que en hebreo designa pro-
piamente las “vísceras” (en singular, 
el seno materno); pero que en senti-
do metafórico se expresa para señalar 
aquel sentimiento íntimo, profundo y 
amoroso que liga a dos personas por 
lazos de sangre o de corazón, como a 
la madre o al padre con su propio hijo.
En los evangelios vemos cómo se con-
mueve frecuentemente ante las necesi-
dades de los hermanos y “siente com-
pasión” por todos, sea cual sea su en-
fermedad o su necesidad (Mc 1,41; 5,19; 
6,34; 8,2; Mt 9,36; 14,14; 15,32; 20,34; Lc 
7,13). Por eso, todos los que recurren a 
él lo hacen como si se dirigieran a Dios 
mismo, invocando su misericordia (Mc 

Juan Hermano de todos
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9,22; 10,47-48; Mt 9,27; Lc 17,13; 18,38-
39), suplicándole: “¡Ten compasión de 
mí, Señor!” (Mt 15,22; 17,15; 20,30-31). 
Habiéndose hecho en todo semejante 
a los hermanos y habiendo experimen-
tado en su propia carne la dureza del 
sufrimiento humano (Heb 2,17-18), con 
esta experiencia acepta libremente mo-
rir en la cruz por la redención del mun-
do. Es también éste —más aún, éste 
sobre todo— un testimonio de su amor 
misericordioso, que no ha disminuido 
con su ascensión al santuario celestial, 
en donde está sentado a la derecha del 
Padre como “sumo sacerdote miseri-
cordioso y fiel” (Heb 2,17), al que po-
demos dirigirnos “a fin de obtener mi-
sericordia y hallar la gracia del auxilio 
oportuno” (Heb).
Los hombres tienen que conocer y ex-
perimentar este amor y, por eso, Jesús, 
después de curar al endemoniado que 
quería seguirle por agradecimiento, le 
ordena con decisión: “Vete a tu casa 
con los tuyos y cuéntales todo lo que 
el Señor, compadecido de ti ha hecho 
contigo” (Mc 5,19). Con estas palabras 
parece como si nos quisiera ofrecer la 
clave para entender todos sus milagros 
en su significado más profundo. Es el 
Padre el que actúa en él (Jn 5,17) y el 
que en su persona manifiesta visible-
mente su ternura.
Si podemos hablar de un hombre tier-
no ese es San Juan de Dios, con una 
fama inmensa de ello en Granada.
¿Por qué esta fama de Juan de Dios en 
Granada?
Porque han visto al Bendito Padre Juan 
de Dios, descalzo pies y piernas y con 
la cabeza y barba rapada a navaja, des-
caperuzado, no se ponía en todo el año 
caperuza ni sombrero, y con un capoti-
llo de jerga y un calzoncillo de anjeo y 
con una capacha de esparto al hombro 
y una olla en la mano, pidiendo limos-
na al anochecer por las calles de Grana-
da, diciendo voz en grito: ¡Quién hace 
bien para sí mismo, hermanos! 
Porque este hombre, de ternura entra-
ñable, visceral; entra cada día en un 
infierno humano. Granada es, después 
de la gloria de la monarquía nazarita, la 
miseria donde se dan cita de reunión, 
se apelotonan individuos de las tres 
religiones, deshechos de la vida, piltra-
fas, orgullosos castellanos del Dios uno 
y trino, con la inquisición por bandera, 
mahometanos sometidos a Alá, astutos 
y huidizos judíos de Jehová. Los peores 
de cada raza y religión. Las luchas, en-
vidias, denuncias, cárceles, crímenes, 
enfermedades..., miseria espiritual y 
moral indescriptible. Mezcla de lisiados 

de las guerras, de las dolencias, la po-
breza. Excautivos, renegados, ladrones, 
prostitutas, locos, vagabundos, pordio-
seros... ¡Por Dios, por Dios, una limos-
na! Chusma, en fin. Lobo del hombre 
para el hombre en la ausencia de la ca-
ridad.
Porque tras muchos abatares, no tar-
dó en organizar la casa del barrio de 
la Pescadería, no muy lejos de la Pla-
za de Bibarrambla; el 8 de Noviembre 
de 1539 su primer establecimiento, el 
hospital de la calle Lucena, donde te-
nían pobres y enfermos al olor de aquel 
asilo de ternura. Allí se remediaban los 
males del cuerpo y del alma, sus fríos, 
enfermedades y hambres... Algunos 
médicos le ofrecieron sus servicios y 
los mismos hospitalizados ponían mu-
cho empeño en la higiene y en el trato a 
los demás, porque unas de las caracte-
rísticas de la ternura para que lo sea es 
que ha de contagiar a otros a realizarla. 
Como dice el diccionario de Teología de 
la editorial “Trotta”. "Se puede definir la 
ternura como el reconocimiento prácti-
co de la obligación natural, que tienen 
los individuos y los grupos humanos de 
contribuir al bienestar de los que tie-
nen que ver con ellos, especialmente 
de los que tienen mayor necesidad”.
Porque la ternura crecía en Juan de Dios 
e iba creciendo y multiplicándose el 
caudal del hospital al que él llama “la 
Casa de Dios”. Por eso muchas perso-
nas principales y honradas de dentro 
y fuera de Granada, viendo y conside-
rando su perseverancia y orden en las 
cosas, y que no solamente albergaba 
peregrinos y desamparados como al 
principio, sino que tenía camas y enfer-
mos que se curaban en ellas, cayeron 
en la cuenta y comenzó a tener mucho 
crédito con ellos y a darle y fiarle cual-
quier cosa que había menester, y a dar-
les mayores limosnas...mantas, sába-
nas, colchones, ropas de vestir y otras 
cosas... Siempre que contemplamos un 
ser humano, debiéramos ver reflejado y 
objetivado en los demás, algunos ras-
gos de nuestra esencia de persona que 
no vemos, o no vemos todavía en noso-
tros mismos. Cuando, por ejemplo, ve-
mos una persona muerta, deberíamos 
considerar que estamos viendo algo 
que nos pertenece, una suerte o condi-
ción que también va a ser ciertamente 
la nuestra.
 Hacen falta modelos de referencia, que 
sin estar politizados y sin ambigüeda-
des, puedan ayudarnos a realizar la en-
fermería de una manera coherente, con 
el alto nivel tecnológico que ya posee. 
Precisamente, San Juan de Dios apor-

tó ya en el siglo XVI, un estilo donde 
lo principal y único era la persona por 
el hecho de serlo, sin importarle credo, 
raza o situación. Lo importante en Juan 
de Dios fue su experiencia personal de 
enfermedad; ingresado como loco en 
el granadino Hospital Real, recibió el 
tratamiento propio de la época y desde 
esta experiencia sacó las conclusiones 
de cómo tenía que cuidar: “Jesucristo 
me traiga a tiempo y me dé gracia para 
que yo tenga un hospital, donde pueda 
recoger los pobres desamparados y fal-
tos de juicio y servirles como yo deseo”. 
Juan de Dios, sin esperar a que nadie 
le dijese nada, se dedicó a servir a los 
pobres del hospital, fregando y barrien-
do los servicios, ayudando al que lo 
necesitaba con hechos o con palabras 
amables y mostrando caridad para con 
todos. De esta manera, empezó a ser 
querido tanto por los enfermos a quie-
nes ayudaba, como por los enfermeros 
a quienes aliviaba el trabajo.
Ilumina la medicina desde la ternura, 
teniendo la genial idea de separar en-
fermos por enfermedades, y dando di-
rectrices con su manera de actuar, de 
cómo tratar a los enfermos convirtién-
dose en el precursor del hospital mo-
derno.
Una testigo nos cuenta: “El bendito 
Juan venía a cuestas con un pobre 
enfermo, que traía encima de los 
hombros; y lo puso junto a la fuente 
de la plaza, que era verano; y llegó a 
la ropería y le trajo una ropilla, calzo-
nes y camisa; y vuelto donde estaba, 
le quitó un hargatillo que tenía hecho 
mil pedazos, negro como la tizne, y lo 
mojó en el pilar; y le lavó el cuerpo, y 

San Juan de Dios lavando ropa a los enfermos
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le puso una camisa y los calzones ne-
gros y un sayo; y lo volvió a coger en 
hombros, y dio con él en su hospital.”
Desde que aparece esta nueva manera 
de atención a los enfermos, los herma-
nos de San Juan de Dios nos seguimos 
esforzando por mantener este estilo de 
Humanización de la medicina, como 
una manera de perpetuar su memoria 
y de poner un poco más de humanidad 
en el hospital.
Las desgracias que vemos en los otros, 
nos avisan de lo que podemos con-
traer o sufrir, lo que nos puede suceder, 
porque somos iguales a los afectados. 
Pensemos que nuestros hijos peque-
ños se morirían de diarrea si estuvieran 
privados de agua potable y cuidados 
básicos al nacer, como tantos millones 
que mueren de una enfermedad tan ri-
dícula. No lo toleraríamos. Si todo esto 
está mal para mí, es indigno, injusto, 
intolerable para mi naturaleza huma-
na. ¿Por qué no va a estar mal para los 
otros, que tienen la misma naturaleza? 
¿Por qué toleramos para los otros: tor-
tura, pobreza, discriminación, lo que de 
ninguna manera aceptaríamos que nos 
sucediera a nosotros? Este ponerse en 
la situación de otros es realmente el 
principio de un simple método para lle-
gar al convencimiento de que hay que 
tener un comportamiento solidario. 
Como dice el filósofo Thomas Nagel 
(1978): «La forma primordial del argu-
mento moral es una demanda de ima-
ginarse a uno mismo en la situación de 
otra persona». 
A finales de 1547 escribe la segunda car-
ta a la Duquesa de Sesa. Podemos de-
nominar este escrito como la Carta de 
la Misericordia, en ella dice, hablando 
del nuevo Hospital de Gomérez, ya que 
el anterior se le había quedado chico: 
“Esta carta es para haceros saber de 

cómo estoy muy preocupado en mis 
trabajos y necesidades, de mis deu-
das y mis pobres, puesto que vienen 
a esta casa de Dios muchos enfermos 
desnudos, descalzos, llagados y lle-
nos de piojos, que ha menester para 
ello sólo un hombre para escaldarlos 
y todo este trabajo será hasta que lle-
gue la primavera…”.
Juan de Dios es la manifestación del 
amor de Jesús entre los hombres, es la 
visibilidad de la caridad de Dios en la 
Iglesia. Por ellos experimenta el amor 
misericordioso del Padre en la muerte 
de Cristo y siente el deseo imperioso 
de comunicar la grandeza de la “bendi-
ta pasión” como visibilización del amor 
de Dios, lo concreta desde su pasión de 
amor por el hombre sufriente.
“Si mirásemos cuan grande es la mi-
sericordia de Dios, nunca dejaríamos 
de hacer el bien mientras pudiése-
mos, pues que, dando nosotros por 
su amor a los pobres lo que el pro-
pio nos da, y nos promete el ciento 
por uno en las bienaventuranzas ¡Oh, 
bienaventurado logro y usura! ¿Quién 
no da lo que tiene a este bendito 
mercader, pues hace con nosotros 
tan buena mercancía y nos ruega con 
los brazos abiertos que nos convirta-
mos y lloremos nuestros pecados y 
hagamos caridad, primero a nuestras 
ánimas y después a los prójimos; por-
que así como el agua mata el fuego, 
así la caridad al pecado?” (1ªDS.13).
Porque en los primeros días de febre-
ro de 1550, intenta salvar a un pobre 
del río Genil. La crecida de las aguas 
lo arrastra y coge una pulmonía, que 
lo llevará a la muerte. Trajeron una si-
lla para llevarlo desde su hospital de 
Gomérez, a la Casa de Los Pisa, porque 
ya no se podía mover y lo pusieron en 

ella. Cuando los pobres se dieron cuen-
ta que se lo querían llevar, lo cercaron 
para que no se lo llevaran por el cariño 
tan grande que le tenían, pero como no 
hicieron caso a su resistencia y se lo lle-
vaban de todas las maneras para pro-
curar el mejor bienestar del santo y su 
curación. “Comenzaron todos a levan-
tar tal alarido y gemidos, hombres y 
mujeres, que no hubiera corazón, por 
duro que fuera, que no reventara en 
lágrimas”.
Cuando Juan de Dios escuchó los llan-
tos, alaridos y aflicciones de los pobres, 
alzó los ojos al cielo, y les dijo entre 
suspiros: “Sabe Dios, hermanos míos, 
cómo quiero yo morir entre vosotros; 
pero, puesto que quiere Dios que 
muera sin veros, cúmplase su volun-
tad” y les echó la bendición uno por 
uno. Y les dijo: “quedad en paz, hijos 
míos, y si no volviera a veros más, ro-
gad a nuestro Señor por mí”. A estas 
palabras volvieron a levantar de tal ma-
nera su alarido y le decían tales cosas, 
que conmovieron el interior de Juan de 
Dios, hasta el punto de quedar desma-
yado en la silla. Porque la solidaridad, 
suscita afecto en aquellos con los que 
se es tierno, aunque de ninguna mane-
ra sea esto lo que se busca.
La madrugada del 8 de marzo del año 
1550, el Bendito Padre Juan de Dios, 
Fundador de la Orden Hospitalaria, de 
rodillas, sin caer a tierra y con un cru-
cifijo en las manos, entrega su alma a 
Dios. Y es que la ternura no puede caer, 
traspasa las fronteras de la muerte.
Estas son algunas de las muchas razo-
nes, algunos de los hitos mas significa-
tivos en la vida del Santo de la ternura. 
En una palabra, la fama de Juan de Dios 
en Granada, era porque fue el Hombre 
de la ternura en Granada.

Virgen con el Niño

Patio Casa de los Pisa
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L
a ternura es como las malas 
hierbas. Ya saben: crece por 
todas partes. A pesar de los 
pesares.
Beso la frente de mi hijo pe-

queño. Tiene cuatro meses y algo más. 
Ha nacido hace poco. El parto es muy 
reciente. Un parto que no fue exacta-
mente como yo deseaba, pero que se 
acercó mucho. La importancia de que 
la llegada al mundo de un bebé sea res-
petuosa. La importancia de la forma-
ción de esos y esas profesionales que 
están en los paritorios, en las ambulan-
cias, al lado de las camas de urgencias, 
en las plantas de los hospitales y en los 
centros de salud cercanos a mi casa. La 
importancia de una salud pública tam-
bién respetada.
Acaricio la mejilla de mi hijo de cua-
tro años y medio que se va al colegio. 
Acaba de empezar el curso escolar. Le 
permitieron hacer la adaptación a pesar 
de incorporarse en el segundo curso de 
Infantil. Quiero que mi hijo vaya con-
tento cada mañana. Quiero que desee 
aprender cosas nuevas. Quiero que se 
enfrente con nuevos retos. Y que sea fe-
liz, sobre todo. La importancia de una 
escuela pública puesta en el lugar so-
cial que merece. La relevancia de una 
mejor formación del profesorado. Un 
profesorado motivado y que desee lle-

gar al aula por las mañanas. La reper-
cusión de una mayor conciencia social 
en torno a la escuela. Por una escuela 
pública de calidad. La necesidad de 
mejorar como docente de Secundaria. 
Por una adolescencia comprendida y 
acompañada. Educación emocional 
también en Secundaria y en la Univer-
sidad, que nos hace falta.
Miro a mi pareja que se lleva al cole a 
mi hijo. Lo coge a pesar de que le duela 
la espalda porque el niño se ha lasti-
mado al cerrar la mochila. Poca cosa, 
pero el hecho de que lo coja su padre 
es para él el mayor consuelo. La tras-
cendencia del amor en la infancia. Los 
primeros años de vida teniendo unos 
modelos que te sirvan de guía para un 
futuro lleno también de amor, en el que 
el odio, el rechazo y la falta de empatía 
no tengan lugar. La curiosidad, el valor, 
el atrevimiento, el riesgo, la conexión 
con la naturaleza. Poner las manos so-
bre la tierra y saber que ese polvo que 
te mancha también eres tú.
Mi pareja vuelve cansado y desayuna. 
El amor cuando no hay tiempo. La ad-
miración. Lo estamos haciendo todo lo 
bien que podemos. El amor que se ba-
lancea de una manecilla a otra en nues-
tro reloj de cocina como un trapecista. 
El recuerdo del calor que desprende su 
cuerpo en reposo, desnudo y de noche, 

al lado de mi hijo pequeño que se ali-
menta. El silencio de la comodidad. Tan 
distinto de ese silencio que acompaña 
a otras miradas, a otros gestos también 
tiernos. Y pienso en Tinduf, Gaza, Co-
lombia y Brasil. Pienso en Alepo.
Mis padres han estado disfrutando fue-
ra de la isla de sus vacaciones. Mere-
cidas. Ahora llegarán y yo les daré un 
beso intentando preservarlo para siem-
pre, como hago con cada llamada, con 
cada presencia. Por si es el último. En 
mi casa hemos convivido con la muerte 
de cerca, así que yo, por si acaso, me lo 
guardo todo. La piel de la mano de mi 
padre, tan fina ya. La sonrisa de mi ma-
dre, siempre insegura, dudando siem-
pre de estar haciéndolo bien. La gran-
deza de saber que tenerlos es la mayor 
suerte. Y pensar en la soledad de otras 
personas mayores que recorren, a pe-
sar de su edad y de merecerse el mismo 
descanso que mis padres, caminos em-
barrados de un país que no conocen, 
o que se estancan en la habitación de 
una residencia a la que nadie llega des-
de hace más tiempo del que ellos qui-
sieran. Acaso también la imposibilidad 
de una muerte digna porque no es le-
gal. La falta de ternura de las leyes. La 
lejanía entre la legalidad y la realidad.
Un “¿cómo estás?” de mi hermana a 
través de un mensaje en el móvil. El 

AIXA LORENZO 
FILÓLOGA

Laberintos, esperanzas y otras pruebas de vida

Como las
malas hierbas
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“bien, bien” 
de mi sobrina, 
escueto –como sus 
catorce años–, cuando 
le pregunto cómo aterrizó 
en tercero de la ESO. La visita 
rápida de una amiga que nunca se ha 
cansado de venir. La ayuda atenta de 
otra. Lo esencial del apoyo, de la tribu. 
Echo de menos lo que pasa fuera de 
mi ventana, pero no tanto como para 
abandonar a mi recién crecida familia. 
No tan pronto. La urgencia de favorecer 
una conciliación real, pensada para la 
persona y no para el mercado.

− Mi bebé abre los ojos desubi-
cado, mirando atento a un mun-
do que para él apenas despierta. 
Estoy aquí. Sonríe.

− Mi hijo se despide con la 
mano, contento. Me mira con la 
cabeza apoyada sobre el hom-
bro de su padre que camina car-
gando con su peso. Estaré aquí 
cuando vuelvas. Sonríe.

− Mi pareja que, apenas des-
pierta, en la penumbra de una 
mala noche, me dice: “¿Quieres 
que lo pasee yo?”. “No te pre-
ocupes”, respondo. Sonríe, se 
duerme.

− Mi padre y mi madre que se 
cambian el teléfono porque 
quieren oír a sus nietos decirles 
lo que sea. A veces, sólo hola; 
otras, los primeros balbuceos. 
No los veo, pero sé que sonríen. 
Es inevitable hacerlo.

− El mundo tras las bombas, 
la rabia, el hambre, la muerte, 
la extinción. No sé por qué, no 

encuentro razón, pero también 
sonríe. Será que es mucho más 
sabio que yo, que estará aquí 
cuando yo ya no lo haga, que 
verá desaparecer también a mis 
hijos. Y seguirá sonriendo. Si le 
dejamos.

La ternura

Una voz femenina tararea una 
nana. Susurra que todo irá bien. 
Es mi propia voz.

Pensando en la ternura y en las 
malas hierbas, me duermo.
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Vicente Boissier 
Domínguez
“….y construyó casas para los pobres”

Perfiles

Doris Benítez Rodríguez
Secretaría de la OSDAD

Nace el pequeño Vicente en la ciu-
dad de Las Palmas de Gran Canaria, 
el 3 de octubre de 1958, en el seno 
de la familia formada por D. Vicente 
Boissier Pérez y Dña. Josefa Domín-
guez Arias, segundo de los cuatro 
hijos del matrimonio: Pilar, Vicente, 
Cristina y el pequeño Jose Juan.
Declara que tuvo una niñez muy fe-
liz en medio de una familia unida en 
la que el deporte tenía especial rele-
vancia. “Recuerdo una niñez mar-
cada por las actividades deporti-
vas que disfrutábamos juntos. Mi 
padre fue un magnífico jugador 
de tenis y con mi tío Enrique dis-
frutábamos de la vela y, también, 
cómo no, del golf. Me viene a la 
memoria aquellos días en que 
mientras mis padres jugaban al 
golf, nosotros nos quedábamos 

en alrededor del campo de Ban-
dama con la gente del pueblo, 
que por lo general era muy sen-
cilla y humilde. ¡En aquel entorno 
único fui muy feliz!”. 
Recuerda su primer colegio “Bene-
dicta”, situado en el Paseo Madrid, 
muy cerca de nuestro querido Par-
que de Doramas, evoca aquel niño 
vivaracho, al que le gustaba más 
jugar que estudiar. “Sí, era lo que 
se suele decir, un poco “matape-
rros”, fueron muchas las veces 
que terminaba penado mirando a 
la pared. Mi madre recuerda que 
la profesora le decía –Ay, Dña. 
Pepa, no sé si podremos sacar 
algo de él”.
Transcurren los primeros años de 
esa feliz infancia en este ambiente 
entrañable y familiar, hasta que lle-

ga el momento de hacer el Bachille-
rato. Sus padres tenían decidido en-
viarlo al Colegio de “Los Salesianos” 
para continuar allí su formación, 
pero he aquí que la vida tiene su 
propia corriente y, por un error, en 
los tiempos, el pequeño Vicente no 
consigue plaza y acaba en una inter-
minable cola para poder matricular-
se en el Instituto “Pérez Galdós”.
 “Aquello me supuso una expe-
riencia completamente nueva, 
ya que el resto de mis amigos 
estudiaban normalmente en co-
legios privados. Para mí fue un 
poco verme en la jungla, una de 
las experiencias más grabadas 
que tengo en la mente fue pre-
cisamente la de mi entrada en el 
instituto, ya desde el intento por 
matricularme. Mi padre me deja-
ba en aquella cola kilométrica a 
las seis de la mañana y llegaba a 
las dos de la tarde sin conseguir 
alcanzar la ventanilla. Era un niño 
pequeño (diez años), que me veía 
rodeado por gente fuerte y gran-
de, algunos ya barbudos, que se 
me colaban sin más ni más y allí 
me quedaba yo, detrás, hasta que 
alguien se daba cuenta y decía: 
–chacho, que el chiquillo estaba 
antes, y me ayudaron a llegar has-
ta la famosa ventanilla”. 
“Así fue mi entrada en el “Pérez 
Galdós”, mi condición de -niño 
pijo-, como algunos me llamaban, 

D. Vicente Boissier Domínguez, actual Presidente del Colegio 
de Arquitectos de Las Palmas y Socio de Honor de la Obra 
Social desde el año 2000; hombre serio, tranquilo, afable y 
sencillo, que en todo momento tuvo clara su vocación, “siem-
pre quise ser arquitecto” afirma “en cuanto podía cogía un 
lápiz y un papel y me ponía a dibujar calles, edificios, etc.” 
Este arquitecto vocacionado nos permite hoy desde estas pági-
nas perfilar su persona, haciendo un pequeño recorrido por su 
vida y por los acontecimientos que le han hecho ser la persona 
que hoy es.
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Vicente Boissier 
Domínguez

llevó a que soportara algunos epi-
sodios de acoso, pero siempre 
hubo alguien que sacó la cara por 
mí hasta que me hice con la situa-
ción y todo marchó bien”.
“Recuerdo también que el úni-
co lugar en Las Palmas donde se 
hacían huelgas y manifestaciones 
era en el Instituto Pérez Galdós y, 
también, como las “solucionaba” 
D. José Manuel Suárez del Toro, 
que en aquel momento era el jefe 
de estudios. Se asomaba al balcón 
con su imponente barba negra y 
con su característico vozarrón gri-
taba –¡todo el mundo para dentro! 
Entrabamos, y allí se acabó todo. 
Aprendí mucho de aquella expe-
riencia y tuve buenos compañeros, 
hoy en día me encuentro por ahí 
con alguno de ellos y nos recono-
cemos con gran alegría evocando 
aquellos viejos tiempos”.
No cabe duda que estas experien-
cias han sido las columnas que fue-
ron cimentando la personalidad de 
Vicente en esa transición tan impor-
tante de niño, adolescente y joven, 
forjando en él un carácter abierto y 
empático que le permite adaptarse 
a las distintas situaciones que la 
vida le plantea.
Y…, llegó la universidad. “Sí, y con 
ella de nuevo a ser cola de león”. 
Vuelve atrás en el tiempo y comen-
ta: “A mis hijas les cuento, que en 
la vida cuando te crees que has 

llegado, crees que eres el que 
más sabes y lo tienes todo contro-
lado, te plantea un nuevo reto y 
vuelves a ser el último de la fila. 
Cuando conseguí hacerme con el 
Instituto y ya era de los grandes y 
de los fuertes, vuelta a empezar 
en la universidad. Es muy fastidia-
do ser cola de león después de 
haber sido cabeza de ratón”.
La universidad en aquel tiempo era 
fiel reflejo de lo que sucedía en Es-
paña, tiempos realmente inciertos 
en los que el país se jugaba su futu-
ro, comienzo de la implantación de 
la democracia, momentos de transi-
ción que nos mantenían expectan-
tes… Bueno, situaciones apasio-
nantes.
“La escuela de arquitectura era la 
más politizada de la ciudad” re-
cuerda, “concurrían en ella varias 
ideologías políticas, las asam-
bleas se manipulaban…, en fin, 
todo era política”.
“El curso 75/76 Primero de Arqui-
tectura, se pasó en huelga. Fue un 
año interesante e intenso, pero 
académicamente casi nulo. Prác-
ticamente no dimos clases, fue 
bastante duro aunque yo traía el 
bagaje del instituto distinto a los 
que venían de los colegios priva-
dos. Todo se llevaba a las asam-
bleas y entre que fue el año que 
querían cambiar la carrera y se 
pretendía añadir un año más, la 

muerte de Franco y las disputas 
porque no se cambiara el plan 
de estudios, fue tremendo, no hi-
cimos nada. Nos examinamos so-
lamente de dos asignaturas que 
tuvimos que estudiar fuera con 
clases particulares. Verdadera-
mente la entrada en Arquitectura 
también fue muy intensa.
El joven Vicente Boissier continúa 
en su empeño por ser un buen ar-
quitecto y España continua con su 
proceso evolutivo y de cambios.
“Recuerdo perfectamente que el 
23F nos cogió a un grupo de com-
pañeros midiendo las instalacio-
nes del Hospital de San Martín 
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para un trabajo de estudios. Esta 
tarea nos ocupó prácticamen-
te todo el día, aislados de lo que 
sucedía en el exterior ya que el 
edificio estaba completamente 
abandonado. Al concluir la tarea, 
ya anocheciendo, fuimos a tomar 
algo a la calle Pérez Galdós y vi-
mos como una gran cantidad de 
gente permanecía pendiente del 
televisor, al acercarnos ya tuvimos 
conocimiento de la noticia: Espa-
ña estaba sufriendo un golpe de 
estado. Esto nos impactó en gran 
medida, fue algo que francamen-
te nos dejó en estado de shock. 
Nos costó mucho digerirlo, ya esa 
noche nadie durmió pendiente de 
las noticias, hasta la mañana si-
guiente que todo se fue aclaran-
do”. 
De esta etapa de su vida destaca a 
una persona realmente importante 
para él que marcó mucho su futuro: 
D. Agustín Juárez.
“Agustín Juárez ha sido como 
un segundo padre para mí, fue 
profesor mío durante la carrera 
y cuando acabé no me dio tiem-
po de decidir qué hacer, pues 
coincidió que estaba montando 
su propio estudio. Me invitó a 
trabajar con él, sin dudarlo así 
lo hice. Estuve dos años y apren-
dí muchísimo, me enseñó sobre 
todo a manejar el tema de las 
relaciones. Tú sales de la escue-
la y el mundo real es otra cosa. 
Agustín era y es una persona que 
sabe relacionarse con la gente, 
aprendí como llevar un estudio 
y tratar a las distintas personas 
que lo conforman. A nivel profe-
sional fue una auténtica expe-
riencia”.
Señala que cuando llevaba dos 
años trabajando en este estudio, le 
encargan a D. Agustín Juárez, desde 
el Gobierno de Canarias, que bus-
case tres arquitectos jóvenes para 
concursar por una plaza que necesi-
taba la Consejería de Turismo.
Vicente recuerda ese día. “Me pre-
guntó si conocía algún compañe-
ro del que pudiera dar el nombre. 
Le di el nombre de dos y le co-
menté que si no le importaba dar 
el mío. Se llevó un gran disgusto, 
pero le expliqué lo importante 
que sería esta oportunidad de 
adquirir nuevos conocimientos. 
Lo entendió y muy a su pesar dio 
también mi nombre. Tras un con-
curso de meritos me escogieron y 

fue así como comencé mi andadu-
ra en el Gobierno de Canarias”.
Su paso por la Consejería de Tu-
rismo duró cuatro años. “Fueron 
unos años muy intensos de traba-
jo, tuve la oportunidad de viajar 
por todas las islas. Cabe destacar 
que en aquel tiempo no existían 
tantos cargos intermedios entre 
Arquitecto y Consejero. Esto hacía 
que las cosas fluyeran mucho me-
jor y con mayor rapidez, además 
se acababan de hacer las trans-
ferencias y habíamos heredado 
del Ministerio muchas obras de 
distintas índoles que tuvimos que 
acometer. De ahí la riqueza de 
la experiencia, recuerdo con es-
pecial cariño a Dolores Pellicer, 
la primera Consejera con la que 
trabajé”.
Durante ese tiempo al joven arqui-
tecto le comienzan a surgir trabajos. 
“Sí”, afirma “tuve que elegir entre 
mi carrera de funcionario o mon-
tar mi estudio. Por cierto, esta fue 
la primera vez que me vi obligado 
a tomar una decisión de esa índo-
le, ya que por lo general y hasta 
esta fecha todas las situaciones 
habían llegado sobrevenidas, 
cuando opté por montar mi estu-
dio…., vuelta a empezar”.
“Justo decir que durante ese 
tiempo me vino muy bien llamar-
me Vicente Boissier, me explico. 
Cuando llamaba a alguna em-
presa o entidad daba mi nombre 
y enseguida me pasaban con la 
persona con la que deseaba ha-
blar encontrándome siempre con 
la misma respuesta –¡Hombre, 
Vicente, que alegría escucharte! 
Con lo que me apresuraba a con-
testar: –No, no soy el hijo. Pero ya 
tenía la puerta abierta, así que 
cuando alguien me dice: ¿te lla-
mas como tu padre? Yo contesto: 
afortunadamente”.
La vida continua en todos los as-
pectos y el joven, fiel a las activida-
des deportivas, se encuentra en una 
de ellas con la que hoy es su espo-
sa, Adelina González Muñoz. “Sí, 
conocí a Mimi, (como le llaman 
familiarmente) navegando. Ella ha 
sido y es un personaje dentro del 
deporte Canario, fue la primera 
mujer Olímpica en vela, ya que no 
había clase femenina en este de-
porte hasta el año 1988, en el que 
participó con muy buenos resulta-
dos en las Olimpiadas de Seúl”.
La pareja se casó el 30 de junio de 

1990, fruto de esta unión son sus 
dos hijas: Carmen y Pilar. 
Cuando hace análisis del momento 
actual apunta. “Durante esta crisis 
se ha pasado una durísima etapa 
en la que muchos proyectos se han 
venido abajo, pero parece que es-
tamos resurgiendo de nuevo”.
Ante la realidad del momento pre-
sente, Vicente Boissier hace una 
reflexión. “Creo que se está pro-
duciendo el siguiente fenómeno; 
en la época de nuestros padres 
ya con cincuenta años, eran cons-
cientes que tenían que ir dejando 
paso a la generación que venía 
detrás, ahora llegamos a los 60 
años y no soltamos el timón, nos 
seguimos creyendo imprescin-
dibles, vemos a la gente de cua-
renta años como inexpertos a los 
que no acabamos de confiar el 
relevo, pero esto está pasando a 
todos los niveles de la sociedad, 
empresa, política, etc… No sé si 
es desconfianza o no hay el tras-
vase de conocimientos suficien-
tes, considero fundamental que 
las empresas, partidos políticos, 
etc..., comiencen a dejar que la si-
guiente generación desarrolle sus 
capacidades, ya que están muy 
preparados. Cuando hablo de 
gente joven no hablo de inexper-
tos, hablo de gente con más de 
treinta años que están esperando 
su oportunidad”.
“Otra cosa que al menos yo obser-
vo y que está dificultando mucho 
la buena marcha de la sociedad, 
es la intransigencia e intolerancia, 
y no hablo solo de política, ya que 
la política es solo un reflejo de lo 
que está pasando en la sociedad. 
Hoy se es más intransigente que 
nunca u opinas como yo, o eres 
mucho peor que yo. Y no solamen-
te cuando tienes ideas diferentes, 
sino ya de forma generacional se 
está expresando una intolerancia 
que considero muy grave”.
Al preguntarle por el Colegio de Ar-
quitectos que actualmente preside 
comenta. “Lo de la Presidencia 
del Colegio de Arquitectos fue 
algo totalmente casual y surgió 
en un momento en el que el Co-
legio estaba muy mal y, por otro 
lado, la situación del despacho 
también era difícil. Precisamente, 
me dejé convencer por los jóve-
nes que me pidieron entrar en su 
equipo como Presidente, decidí 
ayudarles, pensé también que ha-
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bía llegado el momento de hacer 
y dar a la sociedad en justa com-
pensación. Son gente muy bien 
preparada y con muchas ganas e 
ilusión por hacer cosas, hay que 
reconocer que tengo un equipo 
estupendo”.
En el año 2012 comienza el proceso 
de segregación del Colegio de Ar-
quitectos de Gran Canaria del resto 
de Canarias, así que cuando Vicente 
Boissier acepta la Presidencia hace 
ya cuatro años, asumió este proce-
so.
“Ha sido muy largo y difícil, ha-
bía una situación impuesta que 
no beneficiaba a nadie y ahora 
cuando nos unimos de forma vo-
luntaria para hacer cosas juntos, 
es mucho mejor que hacerlo por 
obligación, ya que por imposición 
casi nadie hace nada, por lo que 
espero que ahora será mucho me-
jor que antes a la hora de hacer 
cosas en común”.
Otro problema que observa Bois-
sier en el momento actual y lo hace 
desde el observatorio de un Colegio 
Profesional, es el individualismo 
existente. “Es paradójico que en 
la era en la que más comunicados 
estamos se esté observando este 
grado de individualismos. Cuando 
acabé la carrera lo primero que 
hice fue ir a colegiarme, para mí 
ser arquitecto era estar integra-
do en el colegio y la conexión con 
otros arquitectos, la información, 
el debate…, eran cosas impor-
tantes, que te enriquecían y pre-
paraban para tu futura carrera 
profesional. Ahora la gente joven 
tiene desde el móvil acceso a 
todo y sienten la sensación de no 
necesitar estas instituciones para 
nada, y creo que eso no es una 
percepción real. La conexión que 
te aporta una relación personal 
a todos los niveles sólo te la dan 
las asociaciones como es en este 
caso el Colegio de Arquitectos, de 
lo contrario vas solo, crees que 
no, porque te pasas el día conec-
tado hablando con este y aquel, 
en el fondo son como fantasmas. 
Hoy la gente escribe lo que le pa-
rece, sin contrastarlo, sin abor-
darlo y se van nutriendo de eso, 
así se producen las situaciones de 
intolerancia antes comentadas. 
Espero que con el tiempo seamos 
capaces de manejar estas herra-
mientas y de filtrar las distintas 
opiniones dando a la relación 

personal la importancia relevante 
que tiene”.
A Vicente Boissier, le pasa lo que a 
cualquier persona a la que le apa-
siona su trabajo y lo realiza con au-
téntica vocación, se sumerge en él 
de tal forma que casi lo convierte en 
su mundo.
“El contacto con la Obra lo tengo 
que reconocer que me absorbe, 
confieso que el día a día me en-
vuelve, por lo tanto no he sido una 
persona especialmente compro-
metida digámoslo así, pero a ve-
ces ocurren cosas en la vida que 
te tocan y te hacen mirar afuera y 
eso es lo que me pasó con la Obra 
Social”.

Corría el año 1994, el número de 
personas que pernoctaban en la ca-
lle crecía alarmantemente y la Obra 
Social apoyada siempre por ese 
gran número de voluntades que se 
aúnan en torno a una causa, com-
pra el edificio de la calle Juan de 
Quesada nº 18 para dar una mayor 
respuesta a este colectivo.
“Sí, recuerdo el día que se me 
presentó Jorge Quevedo y me 
dijo: –oye que esta gente necesita 
que le hagas un proyecto”.
“Reconozco que aquello me cam-
bió bastante la vida, de repente 
tomas conciencia no solamente 
que existen personas que necesi-
tan, sino que existen muchas per-
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sonas que se dedican en ayudar y 
eso para mí fue un muy grato des-
cubrimiento”.
“Para mí la aproximación a la 
Obra Social y la toma de contacto 
con los usuarios ha sido una opor-
tunidad de acercamiento y cono-
cimiento de un mundo al que qui-
zás no me hubiese acercado de no 
haber sido invitado. Ha sido una 
experiencia reconfortante formar 
parte de ese gran número de per-
sonas que toman la opción de po-
nerse en movimiento y ayudar”.
“Cuando Jorge llegó con este re-
galo, yo estaba prácticamente 
recién casado, era muy joven y lo 
que me ponían en las manos era 
un problema importante. Se tenía 
que contar con las exigencias de 
la necesidad. De hecho, el pro-
yecto que se tenía en un principio 
para el nº 18 de Juan de Quesa-
da, no se pudo llevar a cabo. Se 
arreglaron las escaleras y se ha-
bilitaron las habitaciones porque 
el Hno. Jesús estaba esperando 
para llenarlas de gente”. 
Se tardó nada y menos en saturar 
este edificio hasta un punto en que 
la ampliación fue una necesidad ur-
gente. Vuelven a unirse voluntades 
en torno a la causa y en el año 95 
se adquiere el edificio nº 21 de Juan 
de Quesada. Edificio declarado en 
ruinas y que contaba con una alta 
protección urbanística.
“Eso sí que fue verdaderamente 
un reto” afirma, Vicente Boissier. 
“Recuerdo que cuando hicimos 
esta casa teníamos un plano lleno 
de camas que a todos sorprendía. 
Hasta que se llegó a un conceso 
esta obra fue causa de presiones 
a todos los niveles, tanto arqui-
tectónicamente como socialmen-
te. La gente no tenía claro lo de 
hacer un proyecto de esta índo-
le en medio de Vegueta. Bueno, 
tanto los vecinos como el Ayun-
tamiento me decían: “mira a ver 
qué vas hacer”. Fue un auténtico 
reto en cuanto a exigencias, tiem-
po…, bueno, un sinfín de cosas 
que para superarlas se sumaron 
muchas personas”. Continúa re-
cordando, “me tocó ser la cabeza 
visible de un equipo de gente que 
se sumaron con entusiasmo a esta 
causa, hablo de todo el personal 
de mi oficina, más aquellos pro-
fesionales con los que yo trabaja-
ba. Hablo por ejemplo de Edward 
Lynch, (actualmente también So-

cio de Honor), de Ignacio Gimeno 
y un largo etc., de personas que 
se pusieron no a mis órdenes sino 
a las del Hno. Jesús”. 
Una de las bonitas anécdotas que 
se han vivido en esta Casa sucedió 
precisamente con Dña. Pepa Do-
mínguez, venía por aquí y de forma 
voluntaria se sentaba a escuchar a 
los que aquí vivían, de manera es-
pecial a uno de los residentes que 
ella conoció cuando a éste aún le 
sonreía la vida, al enterarse quien 
era le dijo: “¿Es usted la madre del 
arquitecto? A su hijo le pusieron 
en las manos un roto y ha hecho 
un bordado, así que dele las gra-
cias en nuestro nombre”.
El tiempo sigue transcurriendo y la 
Obra Social sigue creciendo en Aco-
gida y en Desarrollo, dado que esa 
es su esencia. En el año 2003 ya la 
Casa Hogar de nuevo estaba llena y 
los talleres, tapicería y carpintería 
se colapsaban de trabajo, pues es-
tos ya eran valorados en el mercado 
por su alta calidad. El aumento de 
la acogida demanda como siempre 
aumento en las actividades de de-
sarrollo y, por ello, se adquiere en 
ese año el Centro de Los Hoyos, en 
Marzagán, para poder contar con 
un Centro de Desarrollo adecuado 
donde implantar el Taller de Agri-
cultura y Horticultura Ecológica y 
que sirviera como trampolín a la in-
serción socio-laboral.
 “Aquello fue otra obra de órda-
go, no solo fue la edificación, sino 
que hubo que hacer un PAT que 
conllevaba un expediente farra-
goso para poder comenzar con 
la construcción, un lío tremen-
do”, afirma Vicente. “Además fue 
el primer PAT que se aprobó en 
Canarias. Y esto se hizo posible 
gracias a que se consiguió involu-
crar a muchísimas personas, que 
pusieron lo mejor de sí para con-
seguir que la Obra Social pudiera 
tener un edificio modélico, donde 
llevar a cabo la parte de la forma-
ción y reinserción”.
Es de recibo destacar en estas lí-
neas la implicación y buen hacer de 
D. Faustino García Márquez, quien 
entendió desde el primer momento 
la importancia de la labor a nivel so-
cial. Hay que decir que hoy en día y 
gracias al esfuerzo de todo ese gran 
equipo, el edificio Dr. O´Shanahan 
de Los Hoyos se ha convertido en 
un magnifico Centro de Desarrollo.
Todo esto ha sido un trabajo ímpro-

bo e imprescindible para que estas 
personas no murieran en la calle y 
tuvieran la opción de volver a tener 
oportunidades en la vida.
“Ya en el año 2010, cuando hubo 
que volver ampliar se pudo hacer 
realidad el proyecto que se pen-
só en un principio para la casa de 
Juan de Quesada nº 18. Hoy, Casa-
Hogar Amada Acosta”.
Como se puede apreciar en este re-
lato, las obras que Vicente Boissier 
ha acometido para acoger a tantas 
y tantas personas sin techo y lo que 
es más duro sin hogar, no han esta-
do ninguna exentas de dificultades, 
al contrario, pero han sido acometi-
das con entusiasmo, con ganas, con 
interés y con celo, pues las palabras 
de este arquitecto cuando observa-
ba la obra de reconstrucción que 
debía acometer en el edificio nº 21 
de Juan de Quesada fueron “hay 
que tener cuidado de no destruir 
el alma del edificio”. Vicente son-
ríe y comenta “la arquitectura tie-
ne el alma de mucha gente, pri-
mero del arquitecto que lo diseña 
y después el de la gente que lo ha 
habitado”.

Estas últimas frases describen pro-
fesionalmente a D. Vicente Boissier, 
un arquitecto que a las obras que 
diseña les pone alma y a las que 
restaura se las conserva.
Como siempre me planteo, espero 
haber sido capaz de perfilar el sem-
blante de un hombre bueno, que 
ante la necesidad que le presentan 
da un paso adelante poniendo al 
servicio de los demás su saber ha-
cer con entusiasmo, con energía y 
sin escatimar esfuerzos.

La verdadera ruina del 

edificio viene cuando 

ha perdido su alma no 

cuando está derruido. 

Cuando pierde su alma ya 

se deteriora totalmente y es 

muy difícil de reconstruir 

porque ahí, sí es cierto que 

sólo tienes piedras.
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E
n cierta ocasión tuve opor-
tunidad de participar en un 
curso didáctico, donde se 
impartían enseñanzas de Si-
quiatría, Ética y Psicología, se 

abordaron los temas de: sentimientos, 
pensamientos, emociones, sensaciones 
con detalle y un largo etc., de elemen-
tos que componen la gran desconocida 
mente humana.
Uno de los profesores, cuyo nombre 
recuerdo todavía, al tratar de explicar 
los sentimientos, dijo que: “eran como 
la capa más superior de la memoria, si 
bien no se pudiese hablar de unos lími-
tes tan diferenciados, como pueden ser 
los que se encuentran en las cosas ma-
teriales y tangibles”.
Y hasta aquí, lo que yo me he apropia-
do de lo que dijo esa tercera y culta 
persona. Sin embargo, pienso que no 
se “mojó” demasiado en definir lo que 
es un verdadero sentimiento y, menos 
aún, cuando se trata del vocablo ternu-
ra, como es nuestro caso. Pero creo que 
se podrá comprender mejor y -pretendo 
aquí intentarlo- sirviéndome de varios 
ejemplos para abordarlo desde múlti-
ples frentes. 
Me parece importante decir algo más, y 
es que la palabra conmoción se aseme-
ja a ternura. Se encuentra con ese signi-
ficado hasta en el diccionario de la Real 
Academia de la Lengua Española.
Con estos preliminares les invito a que 
me sigáis acompañando en este artícu-
lo, en el que pretendo asentar sobre tres 
puntos diferentes el comentario que me 
propongo crear. Como apoyo inicial y 
preferente tengo predilección por la sa-
biduría del Evangelio, lo considero mi 
mejor guía y maestro. En cualquiera de 
los cuatro textos es fácil encontrar ense-
ñanzas prácticas acerca del enunciado 
precedente, y cual sea el mejor signifi-
cado que se puede aplicar a la palabra 
de nuestro estudio y consideración. 

De forma aleatoria me he acercado al 
apóstol y evangelista Juan, quien es-
cribe en el capítulo 11º de su texto, un 
hermoso comentario acerca del difunto 
Lázaro: “Jesús al verlo…, se conmovió”. 
Sin lugar a dudas que se puede inter-
pretar esa palabra -conmovió- como 
una alternativa muy cercana a la que de 
otro modo común y, actual también se 
diría: “sintió ternura, por sus hermanas 
y por su amigo”.
El sentido de otro refuerzo en la inda-
gación se puede leer en el capítulo 10º 
del apóstol Lucas, “la parábola del Buen 
Samaritano”, en la que textualmente se 
dice que: “al verlo se sintió conmovido”. 
Es evidente que el sentimiento de ter-
nura que manifestó por el desgraciado 
extranjero malherido está muy patente.
Aun pretendo añadir una tercera cita 
más, no como última, para quienes 
sientan interés por aumentar su acervo 
cultural en la que está bien definida la 
ternura, aunque de forma distinta. En el 
capítulo 8º del apóstol Marcos, se narra: 
“Jesús al verlos dijo: me da lástima ésta 
gente”. Deduzco de esta frase que pudo 
tener: sentimientos a flor de piel.
Un segundo referente un poco más cer-
cano es el que pretendo describir aquí, 
lo he podido presenciar en fechas muy 
recientes. He sido espectador activo. Al 
pasear un día cualquiera por la ciudad, 
en la que me agrada tener una actitud 
de fiel observador para aumentar mis 
conocimientos y como desenvolverme 
entre los habitantes de la misma, en 
un pasadizo peatonal se encontraba 
sentado de cuclillas un anónimo sujeto 
de piel morena. El rostro y parte de su 
cuerpo eran invisibles, estaban cubier-
tos por un andrajoso lienzo de color in-
definido. Pasó junto al desconocido un 
señor de buen porte y talante, lo miró 
pero siguió de largo. Pocos momentos 
después se detuvo y metió la mano al 
bolsillo de su chaqueta, regresó sobre 

sus pasos hasta donde estaba el por-
diosero cabizbajo, al carraspear, el in-
digente levantó la cabeza y el pasajero 
depositó en su mano un papel doblado 
y continuó su camino.
En ese momento pude ver reflejada “la 
parábola del Buen Samaritano”, conver-
tida ahora en realidad, Imaginé como el 
buen señor conmovido por la ternura de 
su corazón, atendió al necesitado. ¡Qué 
buen ejemplo!
Un tercer soporte para utilidad de la pa-
labra que se está comentando, fue sin 
lugar a dudas la serie televisiva “Heidi” 
(La Niña de Los Alpes), para quienes 
tuvieron la fortuna de ser testigos pre-
senciales de los diferentes episodios. 
Seguro que pudieron comprobar como 
la ternura y cariño de una niña huér-
fana desde los cinco años, cambió el 
carácter de un viejo huraño y solitario. 
¡Qué tierno es ese episodio!, comentó 
alguien cuando terminó de ver uno de 
ellos. Hasta quiero pensar que tanto el 
guionista como el director y otros acto-
res, pretendieron introducir una nueva 
corriente de pensamiento en el mundo, 
puesto que esa serie fue vista en la ma-
yoría de las naciones.
Y ahora, una pregunta: ¿Quiénes son los 
sujetos que deben practicar la ternura? 
Pienso que habría diversidad de res-
puestas, pero no vayamos lejos, encon-
trémosla entre nosotros mismos, como 
personas podemos ser ¡todos!
¿Y quiénes más? Observemos nues-
tro alrededor. ¡Me encanta ver las aves 
cuando recién han salido los polluelos 
del cascaron y todavía están en el nido! 
Es bonito presenciar cómo se desviven 
por alimentarlos. Me agrada ver los ani-
males domésticos y las fieras salvajes, 
como se interesan por alimentar a sus 
crías. ¿Acaso no vemos en todos ellos 
esos instintos de ternura y amor? Pues 
seamos practicantes de ternura.

FRAY JUAN MARRERO PÉREZ O.H. 
Hermano de San Juan de Dios y Fisioterapeuta

Sentimientos
    a flor de piel
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C
uando se trata de definir a 
la ternura, en la mente se 
nos forma la imagen tópica 
de una madre acurrucando 
a su hijo en brazos o en la 

natural postura, cada vez más reivindi-
cada, de amamantarlo. La referencia a 
la reivindicación viene a cuento de la 
preocupación manifiesta de los profe-
sionales sanitarios, relacionados con la 
infancia y la maternidad, porque esta 
imagen sea cada vez más frecuente. Por 
mor de la estética personal, en los úl-
timos tiempos nuestros bebés se han 
convertido en mamíferos de farmacia. 
Ya nos entendemos.
Con todo, no debemos centrar la de-
finición del concepto ternura en ese 
momento puntual de la vida humana. 
Es necesario tomar conciencia de que 
la ternura es, o debe ser, consustancial 
con la condición humana. Y que debe 
manifestarse en cualquier momento de 
nuestra vida. Aunque haya ocasiones 
más adecuadas para ello, como el caso 
ya descrito de dar la bienvenida a un 
nuevo ser de la especie. Hasta en los 
animales más salvajes se dan muestras 
de esta cualidad afectiva.
Parece que la ternura, considerada 
como un “sentimiento afectuoso y ca-
rente de interés material”, está que-
dando al margen en el ámbito de esta 
sociedad tan fuertemente marcada por 
todo lo contrario. Una sociedad estruc-
turada sobre la dureza de un materialis-
mo atroz que tiene como objetivo prio-
ritario el tener, aunque para ello tenga 
que avasallar la esencia del humano, 
que es el ser.
Si tenemos en cuenta que el término 
ternura tiene su origen etimológico 

en el vocablo tierno, se nos hace más 
comprensible la ausencia de este sen-
timiento en la sociedad que nos ha 
tocado padecer, en la que el cariño sin 
interés de por medio se nos hace prác-
ticamente inexistente.
A pesar de todo, consideramos que es 
bueno reflexionar sobre ciertas cosas 
para que, como en el caso de la ternu-
ra, no viva marginada en nuestras vidas 
con el peligro de que, olvidada en el 
margen del camino vital se nos vuelva 
dura e inservible.
En estas consideraciones sobre las vir-
tudes intrínsecas del sentimiento de 
la ternura, se nos ocurre que la misma 
debe manifestarse siempre pero, esen-
cialmente en dos momentos puntuales 
de nuestra vida. Queda dicho en el títu-
lo de este modesto artículo: “En el prin-
cipio y en el fin” 
El principio queda señalado en el pri-
mer párrafo del relato que nos ocupa. 
Con el fin hacemos referencia, como el 
avispado lector habrá deducido, a la úl-
tima etapa de nuestra vida. Una etapa 
generalmente salpicada de dificultades 
y en la que el ser humano precisa de 
atención y cariño; es decir, de ternura. 
Aunque aparezca como un ser vital y 
dispuesto a resolver sus problemas 
como siempre e, incluso, a echar una 
mano a su familia para ayudar a la 
crianza de los pequeños de la familia, 
su agilidad física y mental disminuye 
por el paso del tiempo y los trabajos 
padecidos en mayor o menor grado. 
Llega ese momento en el que aparece 
ese calificativo concretado en la expre-
sión “son como niños”
Llega ese momento en el que habría 
que mimarlos y apoyarlos para que se 

sigan sintiendo útiles y queridos por 
aquellos a los que se han entregado a 
cambio de nada o de muy poco. Es, de 
nuevo, el momento de aplicar, con to-
das sus consecuencias el concepto de 
la ternura. Nos causa desazón y enojo 
cuando vemos que se maltrata verbal-
mente a un viejo; dicho sea este cali-
ficativo con todo el cariño y respeto. 
Posiblemente él o ella no lo hizo con 
los hijos que crió o con los nietos que 
ayuda a criar. Y utilizamos el presente 
de indicativo con toda la intención, da-
das las actuales circunstancias, en los 
tiempos que vivimos. 
Y terminamos con las sabias palabras 
pronunciadas por el Papa Francisco, en 
su alocución sobre la felicidad realiza-
da a finales del mes de julio. Sabias y, 
sobre todo, impregnadas de humani-
dad; como todo lo que proviene de este 
gran hombre que hace de la sencillez y 
humildad, su virtud.
Dice Francisco, en una parte de su dis-
curso: 

En una interpretación libre de esta 
parte del discurso del Papa Francisco, 
venimos a convenir que ser feliz es ser 
espléndido en el reparto de ternura.

Punto de mira

José Antonio González Dávila
Periodista

Ser feliz es besar a los 

hijos, mimar a los padres, 

tener momentos poéticos 

con los amigos, aunque 

ellos nos hieran.
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S
iempre he querido estar 
frente a todo en actitud de 
soltura, enfrentando la reali-
dad, los hechos y las perso-
nas con quien me relaciono 

con cierta solvencia. Las circunstan-
cias ambientales, esto es, el contexto 
socio-cultural y económico en el que 
nos desenvolvemos, condicionan e im-
ponen las formas y líneas del compor-
tamiento. El comportamiento personal, 
la forma de relacionarse, de afrontar los 
hechos y experiencias cotidianas evolu-
ciona también.
Los valores, actitudes y conocimientos, 
sin que apenas se perciba, se modifi-
can o, cuando menos, se moldean y los 
sentimientos que subyacen en todos, 
que se desprenden de todos hacia los 
demás, que nos envuelven e imprimen 
ese necesario barniz de humanidad en 
la forma de ser y comportarse de cada 
uno; se diluye, se difumina. Con ello es 
fácil entrever que cuando miras al otro, 
cuando lo escuchas, cuando piensas en 
ellos o ellas, cuando te pones en lugar 
de los demás e intentas, solo intentas, 
cuando menos, comprender sus circuns-
tancias, es cuando la individualidad re-
cupera toda su dimensión y redescubres 
la necesidad de resetearte.
Ante el vértigo, la velocidad, la fluidez de 
los acontecimientos sociales, de todo lo 
que nos rodea, se impone ahora mas 
que nunca, ubicarnos de nuevo en nues-
tro contexto familiar, social, cultural y 
económico que envuelve a cada ser hu-
mano, de forma que las circunstancias 
ambientales no superen y desvirtúen la 
personalidad, el carácter de cada uno 
y los factores genéticos y psicológicos 
en los que descansa nuestro estado de 
bienestar general y, estos últimos, recu-
peren su peso específico en el compor-
tamiento tanto individual como social. 

Al observar la realidad mas que ver al 
otro, nos enseñan al otro u otros en los 
medios cuando y como quieren o, en el 
mejor de los casos, en función de los 
acontecimientos que suceden asistien-
do a acontecimientos de migraciones 
sin rostro, cuando la realidad es la con-
traria como nos consta, que sí lo tienen; 
acontecimientos bélicos también sin 
rostro, aunque sí que nos consta que 
lo tienen todos y cada uno de los que 
sufren sus consecuencias, grupos hu-
manos, que también ciudadanos, con 
alguna discapacidad, trastorno mental 
y en situación de exclusión social, con 
rostro y, muchos mas casos. También 
mas cercanos en el día a día de cada 
uno, que nos muestran los modernos 
medios, no de comunicación, como se 
nos quiere imponer, sino mas bien, me-
dios de relacionarnos, de mostrarnos a 
través del intercambio continuo y cons-
tante de imágenes, wasaps, instagra-
mers, youtubers, etc.  
Al observar la realidad más que escu-
char al otro, traducimos e interpreta-
mos al otro y tendemos, mas que a ten-
der puentes, a poner imágenes que los 
obstaculizan sin darnos cuenta de ello.
Hemos de comprender que no por ver 
mas, pues nos enseñan mucho mas y 
desde muchísimos ángulos conoce-
mos ni sabemos mas, ni mucho me-
nos estamos en condiciones mejores 
de construir, avanzar y mejorar lo que 
nos rodea. Es posible que en el actual 
contexto de sobre información, de las 
imágenes; la cercanía, la bondad, la ter-
nura, el cariño, etc.,  se diluyan a mayor 
velocidad de la que deseamos en nues-
tras conductas del día a día.
Por lo anterior urge también renovar, 
mejorar y dar entrada de nuevos dere-
chos en los ordenamientos jurídicos, 
los llamados de cuarta generación en-

tre los que destacan el derecho a la 
solidaridad, el derecho al desarrollo 
humano digno, el derecho a la convi-
vencia en paz, etc., de forma y manera 
que también el ordenamiento jurídico 
y social nos proteja de la difuminación 
en el comportamiento individual y so-
cial de los valores y sentimientos que 
envuelven la conducta del ser humano 
y estos estén protegidos por normas 
con rango de Convenciones Internacio-
nales y constituciones nacionales en 
los diferentes ordenamientos jurídicos. 
Esta soltura y capacidad de enfrentar-
nos con la realidad de los hechos y las 
personas con las que nos relacionamos 
puede verse afectada en cualquier mo-
mento, con el riesgo evidente que del 
estado de equilibrio general que presi-
de la actuación se difumine la ternura, 
tan necesaria como en cualquier otra 
época para atender y entender a quie-
nes nos rodean.

Andrés Genaro Mendoza Cabrera
PRESIDENTE de la Federación de Salud Mental, Canarias

Presidente de AFAES, Asociación de Salud Mental de Gran Canaria 

“La ternura”,  “La bondad”: 
hoy en día como componente del comportamiento y 

modo de relacionarse del ciudadano.
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E
n nuestro día a día, estamos 
dando y recibiendo diferen-
tes tipos de sentimientos, 
unos de alegría, de dolor, 
gozo, diversión, de amor, de 

angustia, de aburrimiento…, en fin, 
cualquier acto de nuestra vida tiene 
una o varias facetas que la califican y 
nos afectan. Aquellos acontecimientos 
buenos, agradables, emocionantes, ca-
riñosos, alegres…, tienen sin darnos 
cuenta un factor común que en mayor 
o menor intensidad participan en cada 
una de nuestras vivencias. En unos ac-
tos la ternura adquiere preponderancia 
y notoriedad, el comportamiento de 
una madre con un hijo, las lágrimas de 
sus hijos cuando su madre ya se va, es-
tán llenas de ternura, son ternura.
Cuando pensamos en definir las cuali-
dades de las personas que conocemos, 
hablamos de trabajador, cariñoso, in-
teligente, sencillo, humilde, etc., todas 
estas cualidades tienen unos compo-
nentes de ternura. Es una cualidad 
necesaria en todos estos calificativos, 
puesto que en esas cualidades hay algo 
de respeto, de cariño, de amor, de re-
conocimiento, y eso es la definición de 
ternura. Ella es fuerte y tierna porque se 
transmite con naturalidad, sin miedo, 
sin filtros, para que llegue en directo al 
corazón de las personas.

Pero hay mucha falta de ternura en 
nuestros actos, nos parece un exceso, 
un pasarse y hasta casi una debilidad, 
y creo que se ha generalizado ese “aho-
rro” de ternura. Tenemos un mundo 
donde la velocidad, el querer siempre 
más, el no saber valorar lo que se tiene, 
da poco espacio para las manifestacio-
nes de cariño, de amor.
Creemos que es la cualidad, la virtud 
que hoy más se necesita, que más bien 
nos pueda hacer y que más nos ayude 
a contrarrestar los malos momentos. El 
recordar las expresiones de cariño, de 
ternura, de los padres, hijos y buenos 
amigos que dejan huella y nos retroali-
mentan cuando tenemos situaciones o 
circunstancias difíciles.
Hay detalles de afecto, de cariño, que 
tienen un gran componente de ternura, 
las llamadas a los padres, las flores a tú 
mujer, la compañía a un amigo enfer-
mo, el reconocimiento de las virtudes 
de una persona que ha sido denostada 
y apartada…, qué riqueza y qué gene-
rosidad. Pero, sobre todo, manifiestan 
una sensibilidad para poder llegar al 
alma humana. Tenemos que actualizar 
y aflorar nuestros sentimientos, trasla-
darlos a nuestro entorno, para crear un 
clima de enriquecimiento y sentimien-
tos cálidos y entrañables. Por ello, me 
pregunto:

ENRIQUE SANCHEZ ROMERO
SOCIO DE HONOR DE LA OBRA SOCIAL 

DE ACOGIDA Y DESARROLLO
PRESIDENTE DE VVO GRUPO

¿Cómo es posible 
que la ternura no 
esté mucho más 
cerca de nuestros 
actos, que ellos 
estén impregnados 
de calidez, cariño 
y cercanía, con 
la necesidad que 
tenemos de la 
misma y con el 
mucho bien que 
tanto nos reporta?
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E
stamos asistiendo desde 
hace algún tiempo a una 
campaña en contra del uso 
de fármacos en salud men-
tal. Casi todos los que traba-

jamos en salud mental compartimos la 
idea acerca del uso excesivo y abuso de 
los psicofármacos en España. Se ha lle-
gado al punto de tratar los conflictos de 
la vida con fármacos, sobre todo, con 
antidepresivos y benzodiazepinas. Tam-
bién somos conscientes del consumo 
indiscriminado de benzodiazepinas. En 
el primer caso, creo que hay acuerdo 
generalizado en que se debería redu-
cir el uso de antidepresivos, no usarlos 
para tratar problemas. Aunque lo más 
correcto sería que la educación sanita-
ria hiciera llegar a la población, la idea 
de no resolver los conflictos con fárma-
cos y evitar otra carga sobre el médico 
de atención primaria. Que no sea el 
médico el que niegue el “tratamiento”, 
sino que el paciente no lo pida. Cada 
día es más frecuente la demanda de 
medicación ante problemas cotidianos: 
“doctor, me ha dejado mi pareja y estoy 
deprimido/a”. Solución: un antidepresi-
vo. Esta secuencia hay que cambiarla, 
desde luego.
Con respecto al consumo de benzodia-
zepinas está claro que son drogas muy 
“eficaces”, ya que alivian el síntoma de 
forma rápida. Eso sí, no lo curan, con lo 
cual se prolonga su consumo en el tiem-
po. Y todos conocemos los fenómenos 
de tolerancia y dependencia de las ben-
zodiazepinas. También es verdad, que 
los servicios públicos no tienen medios 
para ofrecer recursos alternativos para 

el “tratamiento” de la ansiedad. Es más 
barato recetar benzodiacepinas, que 
inundar de psicoterapeutas los centros 
de salud. Las personas deberían empe-
zar aceptando que la vida lleva algo de 
dolor o sufrimiento que no debe resol-
verse a base de drogas. Se trataría de 
una cuestión social que trasciende el 
día a día de la salud mental.
Por último vamos a referirnos al uso 
de antipsicóticos en las esquizofrenias. 
Sería casi un pleonasmo decir que es-
tos fármacos no curan las esquizofre-
nias, pues sabemos que, actualmente, 
no tiene cura. Los “críticos” llegan a de-
cir que son los fármacos los causantes 
del deterioro o “defecto” que sufren los 
pacientes. No sé si ya no recuerdan por 
qué Kraepelin, hace ya un siglo habló 
de “demencia precoz”. Hablaba de un 
grupo de enfermos que se deterioraban 
de forma importante, y en esa época 
no existían los psicofármacos. Pueden 
repasarse las descripciones que hace 
Kraepelin de los estadios finales de la 
demencia precoz. 
Yo no sé si estos críticos han tenido la 
suerte o desgracia de ver a personas por 
encima de los 30-40 años, que padecen 
esquizofrenia y que no han tomado psi-
cofármacos. Yo he visto unos cuantos 
y, desde luego, que presentan deterio-
ros importantes, aunque no hayan to-
mado fármacos antipsicóticos. Afirmar 
que son los fármacos los causantes del 
deterioro me parece una temeridad. 
Lo entiendo desde la perspectiva de la 
batalla contra las empresas farmacéu-
ticas, pero científicamente no se sos-
tiene. Pienso que dejar a los pacientes 

sin fármacos es otra temeridad, porque 
en muchos casos producen un alivio 
al paciente. El uso de fármacos para el 
control y eliminación de los síntomas 
positivos (alucinaciones y delirios) pa-
rece razonable, pero sí que se observa 
en muchos casos que el deterioro no se 
detiene como nos gustaría, ni con los 
fármacos y los síntomas negativos tam-
poco mejoran con los psicofármacos. 
Entiendo también que con el paso del 
tiempo se ha visto que no es necesario 
el uso de dosis elevadas de antipsicó-
ticos.
El uso de terapias de estimulación cog-
nitiva que activen el cerebro usando 
diferentes ejercicios, mejoran la plas-
ticidad cerebral y retrasan el deterioro. 
Está claro que el tratamiento de la es-
quizofrenia es multidisciplinar. Incluye 
psicofármacos que pueden controlar de 
forma bastante eficaz en muchos casos 
los síntomas alucinatorios   delirantes y 
psicoterapias de diferentes tipos, desa-
rrollo de habilidades sociales y terapias 
de estimulación cognitiva.
Desde luego, que mientras sigamos 
metiendo en un mismo saco todos los 
trastornos psicóticos esquizofrenifor-
mes difícilmente avanzaremos. Y, “el 
postureo”, de “qué malos son los psi-
quiatras que atan y dan pastillas”, creo 
que ya empieza a pasar de moda.

ESQUIZOFRENIAS
Y USO DE PSICOFÁRMACOS

SAULO PÉREZ GIL
PSIQUIATRA DE LA OSDAD

Las personas deberían 

empezar aceptando que 

la vida lleva algo de dolor 

o sufrimiento que no 

debe resolverse a base de 

drogas.
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C
uando pienso en la ternura, 
hay dos referencias que vie-
nen de inmediato a mi men-
te. La primera, mis hijos. 
¿Cómo podría ser de otra 

manera? Su inocencia, su delicadeza, su 
sencillez. Cada uno de sus pasos avan-
zando en la vida me inspira un cariño 
que no podría haber imaginado que pu-
diera tener antes de ser padre. Además, 
es ternura de ida y vuelta. Sólo hay que 
ver su alegría cuando vuelvo a casa de 
trabajar, cómo la pequeña viene corrien-
do a recibirme. Cómo me miran, cómo 
miran a su madre, como si encontraran 
en nosotros la respuesta al sentido del 
universo y lo encontraran como algo 
hermoso y amable. La sinceridad con 
la que expresan, tanto su alegría pura y 
desinteresada como sus sufrimientos, 
apela al alma de tal manera que no pue-
des más que alegrarte y sufrir con ellos. 
El cariño que nos demuestran a cada 
momento con su dulzura hace olvidar 
cualquier mal rato pasado. 
La segunda referencia es una pequeña 
monja canonizada recientemente y que 
fue a llevar consuelo y paz a los desti-
nados a morir en las calles de Calcuta, 
peor que animales, rechazados por to-

dos. En efecto, hablo de la Madre Tere-
sa de Calcuta. Santa Teresa de Calcuta 
desde el cuatro de septiembre de dos 
mil dieciséis. Una monja que recogía a 
moribundos para cuidarlos en sus últi-
mos días. Para limpiarlos, alimentarlos 
y, sobre todo, hacer que se sintieran 
amados. Porque esa es la peor pobre-
za, como ella misma decía: no sentirse 
amado. Los cuidaba con un amor que 
hacía renacer la dignidad que les habían 
arrancado de cuajo. Ella veía a Cristo en 
cada una de esas personas y, como tal, 
les cuidaba. Con cariño, con ternura. Se 
trataba de un amor que venía de Cristo. 
Esas son dos referencias inmediatas 
que dejan muy claro qué es la ternura 
y que te apelan, podríamos decir inclu-
so, que te desafían para actuar igual. 
Sin embargo, el gran ejemplo es, ni más 
ni menos, Jesucristo. Además, él nos 
da otra clave importante: la ternura no 
está reñida con la firmeza. Jesús siem-
pre trataba con cariño al pecador que se 
le acercaba. Recordemos como un caso 
paradigmático el de la mujer adúltera. 
La quieren lapidar, pero Jesús la defien-
de, la trata con cariño. La perdona. Pero 
la cosa no queda ahí: también le dice 
que no vuelva a pecar. 
Por lo general, esa última frase, «vete 
y no peques más», se suele olvidar de 
forma interesada. Nos gustaría que 
todo se quedara en la parte fácil, la par-
te blanda. Sin embargo, Jesús plantea 
su exigencia. Te trata con cariño, y con 
cariño te indica cuál es tu obligación.  
Como un padre con sus hijos.  En sus 
manos estamos, y son manos de padre 
amoroso que nunca rechaza a quien le 
necesita. No le trata como alguien infe-
rior, sino que le eleva a su nivel, al nivel 
de hijo de Dios. 

JoRgE SÁEz CRIADo
ESCRItoR E INFoRMÁtICoMis dos

referencias
sobre la ternura



-23-

Nombre: Imelda Puiggari Bravo de Laguna
Edad: 60 años
Ocupación: Traductora
La ternura me recuerda al trato de mis abuelos, a la 
relación padres e hijos y, sobre todo, mi Madre; como 
se preocupa por nosotros y su relación, especialmente 
con mi abuelo. Ahora las preocupaciones y el poco 
tiempo nos dificultan esas relaciones de ternura, ya 
no llevamos esa vida de antes y la expresión de los 
sentimientos es más restringida.

Nombre: Ana de León Hernández 
Edad: 28 años 
Ocupación: Periodista
Para mí la ternura es mi pequeño sobrino, ya no sólo 
por el amor que me despierta sino por la expresión de 
sus ojos con los que mira todo, o por la forma en que 
me llama. A través de él, vuelvo a descubrir realmente 
todo y esa ternura que me transmite es algo increíble. Y 
en general hace falta más ternura, empatía, escuchar 
al que tenemos al lado.

Nombre: Jesús Herrera González
Edad: 27 años
Ocupación: Empresario
La ternura para mí es lo que me inspira por ejemplo 
un bebé recién nacido o un gatito y, sobre todo, la 
infancia y la inocencia. A nivel sociedad no hay ternura 
ni por asomo en la calle. Es tan fácil ser amable con 
los demás que se podría alcanzar de esa forma la 
ternura, por poner sólo un ejemplo.

Nombre: Jennifer Sosa Santana
Edad: 29 años
Ocupación: Estudiante de psicología
El amor es el todo y la ternura es parte de ese sentir 
en el que abrazas, acoges y lo integras en tú ser en 
ese estado de quietud, das de ti a los demás sabiendo 
que yace en tu interior.

Nombre: Emma Padrón Estévez
Edad: 46 años
Ocupación: Técnico de enfermería
La ternura es algo natural, una forma de expresar 
que una persona está bien consigo misma. Es ser 
delicado y tener respeto hacia los demás, hacerle el 
día a día, tratarlos desde el cariño, principalmente a 
los enfermos. La ternura se puede transmitir en un 
simple gesto o decir “buenos días”, con una sonrisa 
y un abrazo. Es dar sin esperar respuesta.

LA TERNURA Encuesta

Nombre: Alexis Castellano Castellano
Edad: 38 años
Ocupación: Emprendedor
Para mí la ternura es dar amor, sembrar esperanza, fe, 
tranquilidad todos los días. No se trata de dar sólo a 
tus seres queridos sino a cualquiera. Si uno logra que 
otra persona se sienta bien, que no sienta que está 
sola, ahí se está expresando la ternura.
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Un año más los trabajadores del Hotel 
“Palm Beach Oasis”, liderados por Adrián 
Negrín, han realizado una colecta con la 
que han realizado una compra que supe-
ra los 2.500 kgs. de alimentos, para cuya 
compra consultaron previamente a fin de 
adquirir aquellos que realmente necesi-
tamos. Es ejemplar el hecho y la forma 

de hacerlo, que agradecemos en nombre 
de cuantos conformamos esta Casa, que 
en gran medida es una realidad gracias 
a lo que ellos y muchísimas personas e 
instituciones hacen por ella. Desde es-
tas líneas, nuestro agradecimiento más 
entrañable.

La Obra Social de Acogida y Desarrollo 
ha participado en el Encuentro Interpro-
vincial para Personas con Discapacidad 
Intelectual, realizado por la Orden Hos-
pitalaria de San Juan de Dios, celebrado 
durante los días del 10 al 12 de mayo en 
Las Palmas de Gran Canaria. Ha resul-
tado un encuentro extraordinariamente 
formativo y participativo, los asistentes 
al mismo tuvimos la oportunidad de es-
cuchar interesantes ponencias desde los 
diferentes ámbitos de nuestro trabajo y 

compartir momentos de convivencia en-
riquecedora, que nos acercó al en torno 
de trabajo que desarrollamos con aque-
llos a los que nos hemos dedicado.
Se expusieron diferentes y novedosas 
formas de atender las necesidades espi-
rituales de aquellos que tienen capacida-
des diferentes, garantizando así el aten-
dimiento integral de la persona que avala 
la forma de trabajo de todos aquellos que 
seguimos los pasos de San Juan de Dios.

Donación de los trabajadores del Hotel Palm Beach

XX Encuentro Interprovincial de Pastoral de Personas 
con Discapacidad Intelectual

7 de abril 2016 

10 de mayo 2016 

Voluntarios de La Caixa nos visitan y 
nos traen donaciones en especie. Ya son 
habituales estos voluntarios que desde 
el corazón de La Caixa palpitan al son 
del corazón de esta Casa de Dios. Son, 
para nosotros, además de unos aliados 
en la consecución de recursos para la 
misión de nuestra Obra Social, un estí-
mulo que nos anima a todos los niveles. 
Desde estas líneas, nuestro agradecido 
reconocimiento en nombre de cuantos 
conformamos esta entidad.

Donación voluntarios
de La Caixa

5 de mayo 2016 
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Está vez la victoria de la Unión Deportiva 
ha sido en Solidaridad, nos han donado 
más de 300 kilos de carne. Con ello nos 
ayudan eficazmente al sostenimiento de 
los fines de la Obra. En la foto aparece 
el acto de la entrega en nuestro Centro 
de Los Hoyos. Desde estas líneas, nues-
tra gratitud más sincera en nombre de 
cuantos conformamos esta Casa, que 
es de la más fiel afición a nuestro mejor 
equipo. Esta carne nos ayudará a ser más 
fuertes en el apoyo moral, siempre tan 
necesario.

En el día de hoy hemos recibido en nues-
tro Centro de Formación de Los Hoyos al 
Teniente Coronel Cámara, Jefe del Centro 
de Reclutamiento de Las Palmas, para 
dar una charla a los alumnos de nuestra 
4ª promoción de aspirantes a Soldado 
Profesional (Tropa y Marinería). En la 
primera parte dio una breve explica-
ción sobre las distintas unidades de las 
Fuerzas Armadas Españolas, pasando 
a continuación a un coloquio donde el 

alumnado pudo realizar las preguntas 
oportunas relacionadas con las pruebas 
de acceso, los destinos, las posibilidades 
de ascensos, etc.
En todo momento fue acompañado por 
nuestro Presidente y por el Director del 
Centro de Formación. Desde estas líneas, 
mostramos nuestra gratitud por tan sig-
nificativo gesto para acercar nuestras 
Fuerzas Armadas a nuestros jóvenes.

Alumnos del I.E.S. de Arguineguín visitan 
las dependencias de la sede y Casa Hogar 
de la Obra Social. Han sido un total de 60 
jóvenes de 3º de la E.S.O., que se mostra-

ron muy participativos tanto en la charla 
inicial como en la posterior visita a los 
talleres ocupacionales de la Obra Social.

Hemos recibido en las instalaciones de 
la Obra Social de nuestra sede de Juan 
de Quesada, la visita de Dña. Beatriz 
Correa, Concejala del Ayuntamiento de 
Las Palmas de Gran Canaria, y de sus 
compañeros del partido “Ciudadanos”, 
Dña. Nuria Déniz y D. Enrique Sánchez. 
Acompañados por nuestro Presidente 
Hno. Jesús, recorrieron las instalaciones, 
manteniendo después una larga charla 
sobre los distintos problemas que están 
viviendo nuestros conciudadanos. En la 
reunión estuvo también nuestro Socio 
de Honor D. Hernando Toledo.

Donación de alimentos
de la Unión Deportiva
Las Palmas

Nos visita el Teniente Coronel Cámara

Visita de alumnos del I.E.S. Arguineguín

Visita de Dña. Beatriz Correas, Concejala del Ayuntamiento de LPGC

10 de mayo 2016 11 de mayo 2016 

13 de mayo 2016 

13 de mayo 2016 
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Se celebra una Asamblea General Extraordina-
ria, donde además de otros temas es elegida por 
unanimidad de los asistentes, Cecilia Noelia He-
rrera Santana, en sustitución de Carmelo Marrero 
Jiménez, que presentó su dimisión por asuntos 
personales y le fue aceptada. Desde estas líneas, 
le deseamos a Cecilia lo mejor y los mejores éxi-
tos en sus deliberaciones y tareas al servicio de 
nuestra Obra Social. Agradecemos también su 
aceptación y juramento del cargo. ¡Enhorabuena 
Cecilia!

Con motivo de la clausura del curso “Mú-
sica Útil”, que la Orquesta Filarmónica de 
Gran Canaria ha desarrollado en la Obra 
Social desde el mes de enero, y que ha 
supuesto una gran experiencia para los 
usuarios de esta Casa; tres miembros de 
la Orquesta Filarmónica, nos han ofreci-
do un pequeño concierto de chelo, violín 
y flauta que deleitaron a todos los pre-
sentes, disfrutando de la buena música 
magistralmente interpretada. A todos los 
miembros de la Orquesta Filarmónica de 
Gran Canaria que han estado altamente 
representados por los compañeros que 
han estado con nosotros todos estos me-
ses, ¡MUCHAS GRACIAS!

El equipo de voluntariado de La Caixa se 
trasladó hasta nuestra Casa para feste-
jar juntos el Día de Canarias. Se trajeron 
todos los “aparejos”, pues no faltó nada: 
el chorizo de Teror, los mantecados, el 
Clipper, la música y el cachorro canario 
de alguno, hicieron que se disfrutara de 
una tarde muy especial. ¡Muchas gracias 
a todos ellos por tan entrañable tarde!

Como ya es tradición, una representación 
de la Obra confecciona, previo diseño, 
una alfombra del Corpus Christi, unién-
donos así entre nosotros y con otras 
entidades y familias de la capital de Las 
Palmas, en el casco histórico de Vegueta. 
Es esta una experiencia que siempre se 

valora muchísimo, por la voluntad y per-
severancia de los que la hacen posible, 
a los que desde estas líneas les damos 
las más efusivas gracias y felicitación por 
esta forma de hacer Oración y vida espe-
cial la adoración al Señor Sacramentado.

Nombramiento del Cuarto 
Consejero de la Junta Directiva

La OFGC clausura el 
curso de “Música Útil”

Fiesta Canaria con los 
Voluntarios de La Caixa

Nuestra alfombra del Corpus Christi

16 de mayo 2016 

25 de mayo 2016 26 de mayo 2016 

29 de mayo 2016 
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Visita la Obra Social el Excmo. Sr. D. Ve-
nancio Aguado de Diego, General Jefe de 
la BRILCAN XVI y Comandante Militar de 
Las Palmas de Gran Canaria, acompaña-
do por el Subteniente D. Faustino More-
no Fernández y por el Suboficial D. José 
Luis Franganillo Cepedano. Durante toda 
la visita fue acompañado por nuestro 
presidente el Hno. Jesús García Barriga, 
quien explicó los objetivos de la Obra So-
cial y sus distintos servicios y actividades, 
que los visitantes atendieron con esme-

rada atención, interesándose vivamente 
por sus pormenores. Desde estas líneas, 
agradecemos encarecidamente esta vi-
sita y lo que significa de cooperación a 
nivel general y particular, con apoyo de 
todo tipo entre los miembros del Ejército 
y la sociedad civil por nosotros represen-
tada, además de animarnos mutuamente 
en el servicio que todos tenemos como 
objeto de nuestra actividad profesional 
y vocacional.

Visita por primera vez nuestro Centro, la 
Concejala Delegada de Educación del 
Excmo. Ayuntamiento de Las Palmas 
de Gran Canaria, Dña. Carmen Lourdes 
Armas Peñate. La visita es grata y entra-
ñable, en todo momento la acompañó 
nuestro Presidente que le fue presentan-
do a los equipos y personas que hacen 
posible esta Casa. Desde estas líneas, 
nuestro agradecimiento por su interés 
personal.

Nos visita el General Jefe de la BRILCAN XVI y 
Comandante Militar de Las Palmas de G.C.

Visita de la Concejal 
Delegada de Educación del 
Excmo. Ayuntamiento de 
Las Palmas de G.C.

1 de junio 2016 2 de junio 2016 

Las Damas de Loreto visitan las instala-
ciones de nuestra Obra Social. La visita 
fue guiada por Doris, tras ser recibidas 
por nuestro Presidente a su llegada. En 
la sala multiusos Doris les explicó los 
pormenores de esta Casa, luego les pro-
yecto un video y seguidamente una visita 
al Centro de Día y al resto de las instala-
ciones, con todo tipo de explicaciones a 
sus preguntas. Después el Presidente les 

dio las gracias y se sometió a preguntas 
que ellas le hicieron, tendentes a conocer 
más singularidades de esta Obra. Desde 
estas líneas, nuestro agradecimiento y 
cariño para con cada una de ellas y al gru-
po en general, por su interés y el aliento 
recibido en forma de deseos de éxitos en 
el trato a las personas que aquí se atien-
den, así como, por su inestimable apoyo.

Visita de Las Damas de Loreto
16 de junio 2016 

Somos visitados por un equipo que está 
en preparación de acciones concretas 
en el programa del Partido Popular en 
las islas (Dña. Rosa Viera, Dña. Carmen 
Guerra y Dña. Matilde Asian). Les atiende 
nuestro Presidente, con quienes mantie-
nen una reunión de trabajo con la mirada 
puesta en los sectores más desfavoreci-
dos. Desde estas líneas, nuestro recono-
cimiento y agradecimiento por interesar-
se por estos campos, que tanto necesitan 
de la atención de todos.

Nos visita un equipo de 
trabajo del Partido Popular 
en las islas

3 de junio 2016 
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Durante la semana del 4 de julio el equi-
po de voluntarios de la Caixa ha celebra-
do su semana solidaria, siendo la Obra 
Social una de las entidades elegidas para 
el desarrollo de actividades.
La experiencia ha sido altamente posi-
tiva, ya que se ha contado con un apoyo 

extra en el comedor a la hora de servir a 
los que más dificultad tienen, esto lleva 
a una experiencia de acercamiento enri-
quecedora para ambas partes.
Por otro lado y también enmarcado den-
tro de esta semana solidaria, se ha im-
partido un curso denominado “Finanzas 

Personales, taller básico” donde los ex-
pertos en finanzas han sabido estar a la 
altura de nuestros residentes, poniendo 
a su alcance herramientas básicas para 
enseñarles a gestionar su economía.
Este taller ha tenido una gran aceptación 
entre los usuarios de la Entidad.

Semana solidaria Voluntarios de La Caixa
11 de julio 2016 
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Como es habitual se celebró la Asamblea 
General abierta semestral, a fin de eva-
luar los primeros seis meses del presente 
año 2016, al tiempo que nos proyectamos 
hacia el cuarto trimestre del año, no sin 
antes desearnos mutuamente felices va-
caciones.
Estas ocasiones son altamente valora-
das, ya que sólo tenemos dos al año, en 
las que nuestro Presidente, de primera 
mano hace además de la valoración, un 
repaso por nuestra realidad en el seno de 
la Obra, los equipos y su dinámica. Indicó 
que ya a lo largo de estos meses se han 
ido introduciendo algunos cambios y que 
tiene pensados más que no los anuncia 
por ausencia de los interesados.
Insistió en que una de las primeras 
medidas a tomar siempre es el poner a 
punto los equipos, destacando que los 
equipos son fundamentales y que en su 
gran mayoría están funcionando adecua-
damente, con notable generosidad, pero 

advirtió severamente que detecta ciertas 
incoordinaciones que resolverá con toda 
diligencia, firmeza y cariño. Dichas defi-
ciencias como siempre nacen de despis-
tes en anteponer los intereses propios al 
del interés común, insistiendo en que en 
esta Casa no somos competidores sino 
aliados. Que nunca nadie ponga las cosas 
que no salen bien en clave de culpa, sino 
en situación de resolución, aportando 
cada cual, con amor, la intención de la 
solución para aplicar como único camino 
posible.
Seriamente nos recuerda a todos el sen-

tido de pertenencia a la Obra y que no es 
un sitio para trepar ni para despistarnos, 
aprovechando despistes de otros com-
pañeros. Antes bien es necesario más 
que nunca estar definidos y en misión, 
que es la única manera de servir a estos 
señores que tenemos encomendados 
como misión.
Aclaró, así mismo, pormenorizadamente, 
la relación entre la Orden Hospitalaria de 
San Juan de Dios, él y la Obra Social de 
Acogida y Desarrollo, terminando como 
siempre con el momento de la confra-
ternización, propio de estos encuentros.

Recibimos la visita del arquitecto y artis-
ta D. Félix Juan Bordes, acompañado de 
D. Andrés Merino, anunciando se visita 
Doña Pilar Roca de Armas por el interés 
de conocer la Obra que el mencionado 
visitante tiene. Lo recibió nuestro Pre-
sidente, que satisfizo el interés que tan 
ilustre visitante tiene a cerca de nuestra 
Obra Social. Rememoró D. Félix Juan, 
que una de sus primeras Obras como 
profesional fue la Ciudad de San Juan de 

Dios. Realizó una pormenorizada visita al 
edificio de Juan de Quesada nº 21, sede 
social de la Obra y Casa Hogar, quedando 
gratamente impresionado del resultado 
obtenido por la intervención de la direc-
ción facultativa del también Arquitecto, 
D. Vicente Boissier Domínguez. Desde es-
tas líneas, nuestro agradecimiento por su 
visita y el deseo de colaborar con nuestra 
Obra Social.

Como ya es tradición, cada año se celebra 
el Concierto Solidario, cuya organización 
corresponde al Dúo Humorístico “Piedra 
Pómez”, con la intervención este año de 
la prestigiosa Orquesta “Sugar Hill Band” 
y la propia de los mencionados humoris-
tas. El resultado fue un magnífico evento, 
con el calor que supone que entre todos 
hicimos posible un lleno absoluto, con 
las entradas agotadas unos días antes de 
celebrarse. Desde estas líneas, nuestra 
gratitud a todos sin excepción alguna.

Visita del Arquitecto D. Félix Juan Bordes Concierto Solidario en el 
Teatro Guiniguada

Asamblea General
abierta de verano

20 de julio 2016 21 de julio 2016 

30 de julio 2016 
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Como cada año los miembros de la 
Asamblea General de la Obra Social, con 
motivo de las pasadas fiestas del Pilar, 
nos reunimos en un almuerzo fraterno 
para evaluar también nosotros  el año 
transcurrido, departir en un ambiente 
distendido y escuchar a nuestro Presi-
dente las buenas nuevas que siempre 
nos ofrece con motivo del inicio reciente 
del curso.
En un ambiente exquisito pasamos un 
rato y espacio privilegiado en el Centro 
Dr. O’Shanahan, al que fueron invitados 
además, Susi Santana y Orlando Calde-
rín, miembros del equipo de dirección 
organizativa. Después de la comida se 
hizo la foto de familia.  Desde estas lí-
neas nuestro agradecimiento a todos 
por su cooperación activa y responsa-
ble en hacer posible día a día nuestra 
Obra Social.

La ONCE concede su Premio “Solidarios 
2016” en la modalidad de “Persona Físi-
ca” por la trayectoria de su vida al Hno. 
Jesús García Barriga, nuestro Presidente. 
Desde esta página lo agradecemos. La 
entrega  tuvo lugar en la Gala Solidarios 
en el Teatro Guiniguada, junto al resto de 
premiados en las distintas modalidades 
a los que entrañablemente felicitamos.
De forma especial todos, sin excepción, 
agradecemos que se fijen en nuestro Pre-
sidente para concederle tan importante 
reconocimiento, que nos ayuda a sí mis-
mo y nos estimula a cuantos juntos a él 
trabajamos, en la labor de la Obra que un 
día él creara. Desde estas líneas, nuestro 
reconocimiento por cuanto disfrutamos 
los que pudimos asistir a la magnífica 
Gala, magistralmente diseñada para el 
fin que tan noblemente la ONCE persi-
gue.

Reunión de los miembros de la Asamblea General en Los Hoyos

Premio "Solidarios 2016" 
en la modalidad de 
"Persona Física"

14 de octubre 2016 

19 de octubre 2016 
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La Cruz Roja en Canarias concede su Me-
dalla de Oro a la Obra Social de Acogida 
y Desarrollo y cada reconocimiento tiene 
para esta Obra una importancia singular. 
Ésta al ser de una entidad maestra en 
la solidaridad, es para nosotros como 
la superación de un control de calidad 
si se nos permite la expresión. Somos 
vinculados a una institución centenaria, 
internacional, en esta tierra concreta de 
Las Palmas de Gran canaria, por la labor 

que durante estos veintiocho años de 
servicio venimos realizando con un sec-
tor de extremo vulnerable. Esto ha sido 
posible por la unión de las voluntades 
de quienes así lo decidieron, deciden y 
estoy seguro de que seguirán decidién-
dolo mientras seamos necesarios. Nues-
tra seña de identidad, como la de la Cruz 
Roja durante su historia, es la de estar 
al lado de quien nos necesite, de cuerpo 
entero, con el corazón y los conocimien-

tos que sean necesarios para su apoyo.
Inmensa gratitud a la Cruz Roja y nues-
tra enhorabuena al resto de distincio-
nes entregadas ese día en el Paraninfo 
de la Universidad de LPGC a personas y 
entidades de nuestro entorno, que com-
partimos los objetivos de solidaridad, 
deseando que cada vez seamos más y 
mejores en tan noble tarea.

La Cruz Roja concede la Medalla de Oro a la Obra Social
21 de octubre 2016 
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Con motivo de las fiestas patronales de la Obra Social, Ntra. 
Sra. La Virgen del Pilar, se llevaron a cabo diferentes activi-
dades. Como viene siendo tradicional, la última semana de 
septiembre y la primera de octubre se jugaron en sus distintas 
modalidades, las fases del concurso de Juegos de Mesa. Este 
año, el supervisor y juez de los mismos fue nuestro trabajador 
social Cornelio Vega, delegado del equipo multidisciplinar, 
amenizados con agasajos, propios de la Casa.
El encargado de la celebración de las Vísperas de la Fiesta fue 
nuestro Presidente, quien después de la cena y acompañado 
por las personas del equipo que asistieron, hizo la semblanza 
y esbozó el significado de la advocación de la Virgen del Pilar 
en la iglesia, en España y en los pueblos de habla hispana, así 
como, el motivo o motivos por lo que es Patrona de nuestra 
Obra Social. Seguidamente se entregaron recuerdos de la cele-
bración, Diplomas y  el resultado de los ganadores del concurso 
de Juegos de Mesa.
Ya en el día de la celebración, 12 de octubre, nos trasladamos 
todos al Centro Dr. O’Shanahan (Los Hoyos). Allí compartimos 
un estupendo día de confraternización y convivencia, después 
de la llegada (gracias a la colaboración de la empresa de trans-
porte público “GLOBAL”, que gentilmente nos trasladó como 
cada año);  fuimos acogidos y reuniéndonos hasta que a las 
12:00 se celebró la Eucaristía. Acto central de la jornada, presi-
dida por el Rvdo. Sr D. Roberto Ramírez, Párroco de la Parroquia 
del Santísimo Cristo de Guanarteme y Director Espiritual de 
la Real Hermandad de Ntra. Sra. del Rocío, que tiene su sede 
canónica en dicha parroquia y, que además, está estrechamente 
vinculada con esta Casa y viene animando la celebración con el 
Canto de la Misa Rociera, durante los últimos 28 años.
En su homilía el celebrante hizo una profunda reflexión, a raíz 
de las lecturas del día y de la Oración colecta, en la que incidió 
en lo necesaria que es para los cristianos, la firmeza en la fe y la 
constancia en el amor para superar todo tipo de dificultades. 

Esas dificultades que la vida nos depara a todos y a cada uno de 
nosotros. Se finalizó la Misa con la salve rociera y la presenta-
ción de los Niños a la Virgen. Luego pasamos al comedor, donde 
continuamos nuestra fiesta hasta que regresamos, animados 
y confortados por la protección que por intercesión del Pilar 
sentimos en esta Casa de parte de Dios todos los días.

Festividad de Ntra. Sra. del Pilar
12 de octubre 2016 
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A  
primera de cambio, podía 
parecer a algunos el tema 
un tanto pueril, infantiloi-
de, ñoño, algo superado; 
pero, realmente, si nos 

permitimos entrar a fondo surgen pen-
samientos que nos llevan a conclusiones 
bien distintas. Estamos abordando un 
tema crucial en el momento presente. 
Precisamente, por el error de suponerla 
superada y no tenerla en cuenta, sufri-
mos consecuencias no deseadas.
No considero anodino el tema de nin-
guno de los números de nuestra revista 
y mucho menos este. Es más, quiero si-
tuarlo en el número que coincide con la 
proximidad de la Navidad, así lo propuse 
al Consejo de Redacción, que animaron 
efusivamente la idea. Y es que todos 
coincidimos en lo importante del mis-
mo, en los tiempos que corren y siempre.
La ternura se puede entender de muchas 
maneras, prueba de ello es la rica y sólida 
variedad que sobre ella vierten las firmas 
que de la misma se hacen eco y la estu-
dian concienzudamente, aportándonos 
valiosísimos elementos para la reflexión 

personal y colectiva.
Y es que desde cualquier punto de vis-
ta, entendemos que la ternura no es una 
forma circunstancial y pasajera para ma-
nifestar en la intimidad con los seres más 
queridos, reservada al ámbito del hogar 
y con contadas personas, del seno fami-
liar.
La ternura, desde mi leal saber y enten-
der, es una forma de concebir el mundo 
de las relaciones, solidarias y fraterna 
entre iguales, entre hermanos de distin-
tas edades, tendencias, concepciones, 
ideas y credos, es una sana y recia forma 
de entendernos a nosotros mismos en 
interrelación.
Sólo teniendo como cimiento la ternura 
podremos construir una adecuada es-
tructura que permita una sana y sólida 
convivencia, presidida por la compren-
sión, regida por la firmeza necesaria im-
prescindible que cobija, para que se dé el 
desarrollo personal, familiar y social, que 
da el éxito final a las obras de nuestras 
manos.
Todo proyecto, toda empresa que no 
tiene en consideración este valor sube 

peligrosamente el riesgo de fracaso en 
su desarrollo armónico y duradero, pero 
parece adecuado reflexionar sobre cómo 
y que entendemos por ternura. Eviden-
temente, que la ternura está más ligada 
a la estructura del corredor de fondo, que 
a los oportunismos esprines de corredor 
circunstancial, ocasional.
La ternura que merece este calificativo 
lleva mucho de profundidad de pensa-
miento, vivencia, concepción de la vida y 
forma de expresarla. Exige mucho adies-
tramiento, autocontrol, madurez y capa-
cidad de trabajo, servicio y abnegación, 
tanta que aparentemente las personas 
más tiernas tiene apariencia de personas 
muy normales e, incluso, nada tiernas.
Las conocemos porque les acompañan 
signos inequívocos de personas de so-
lidos convencimientos, nada volubles, 
muy perseverantes, de capacidad de aná-
lisis y asimilación de la realidad que le 
circunda y, sobre todo, porque sus obras 
son de bien.
Suelen ser esas personas, que más allá 
de su empatía o falta de ella, siempre 
tienen en cuenta a los otros antes que a 
ellos mismos. Se entregan y aman a los 
demás, tengan o no los demás elemen-
tos que arranquen cariño, o motivos 
para ser queridos o por los que merece 
la pena desde lo humano ser queridos o, 
dicho de otra manera, merezcan o no me-
recedores de ternura.
Permítanme invitarles a contemplar des-
de dentro, desde los recónditos pliegues 
de nuestra alma, el misterio de ternura 
verdadera del acontecimiento de Belén 
que celebramos en Navidad. Este mis-
terio nos pone en la auténtica clave que 
explica meridianamente clara las cuali-
dades de la verdadera ternura.

Reflexiones en voz alta

HNO. JESÚS GARCÍA BARRIGA
PRESIDENTE DE LA OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y DESARROLLO

La Ternura
En el presente número de nuestra revista en el empeño 
serio y sereno de colaborar a una sociedad y unos 
individuos cada vez mejores, más humanos, que 
consiguiendo mejorar en lo personal a través de la 
reflexión sosegada y recia, sobre lo que edifica; ya 
hemos destinado a la reflexión tantos temas como 
números publicados, en el momento presente nos 
planteamos para este número “la ternura”.
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APROVECHARSE
DE LOS DEMÁS

ESTÁ MAL
¡APROVECHARSE DE

NOSOTROS SÍ ESTÁ BIEN!
APROVÉCHATE de nuestras Tiendas de Segunda Mano, 

y de los Talleres de Carpintería, Tapicería, Decoración,
Costura y Agricultura Ecológica.


